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LAS FIESTAS CIBICAS.

Ponuinon on seguida loa discursos pronuncia­
do» en las BolornnidudüH cívica», por loa SrcB. 
Ramiro/. y Prieto, pues on obsequio do nues­
tros lectorca no queremos rotardar la publica­
ción do oataa notables producciones.

Discurso cívico p r o n u n cia d o  jtor e l  C - I á c . I g ­
nacio R am írez;, e l 1G tic setiem bre d e  i 8G1, en  
la A la m ed a  de M é x ic o , en m em oria  d e la  p r o ­
clam ación de la. independencia..

Conciudadanos:
Ilucor do la fraternidad el grito do guerra 

para una nación oprimida, y la cuna do bu»  ins­
tituciones, no fue la inspiración do Moisés, quo 
sobro todas las clases levantó al levita, ni fué ol 
programa do Mahoinet, quo con la sangro do 
los infieles al i montaba bu espada, ni eso acento 
do redención so escapó de loa labios do "Was­
hington, quo ántes bien á ejemplo del primer 
bruto, retiró el manto do la República de las 
espalda» del esclavo: solo el grande libertador 
de México ba tenido valor para llamar, las pri­
meras, bajo su glorioso estandarte á las turbas 
envilecidas. Hidalgo, en la aurora del 16 do 
Fctiembro de 18LO, arrojó el guante, no Bolo á 
los españoles, «¡no á la nobleza, al clero, á to­
das las autoridades, á  todas lae clases, á  codas 
las razas, á todos los individuos que pudieran 
tener la pretensión do colocarse mas arriba de 
la soberanía popular; nosotros, los que como 
título de nobleza legaremos á nuestros hijos, la 
herencia de nuestros padrea, un lagar en lo que 
el orgullo y  la ambición llaman la vil muche­
dumbre, en este glorioso aniversario, recorda­
mos las hazañas de aquel caudillo que puso ba­
jo nuestros pies todas las coronas que no podia 
ceñir á  nuestra frente, todos los cetros que no 
podia colocar on nuestras manos y  que supo 
improvisarnos un trono del suelo nacional y un 
dosel del estrellado firmamento.

Descubra la ciencia en mi patria las momias 
de cien épocas enterradas por cien diluvios ba ­
jo las bases del Popocatepetl y del Iztacihuatl; 
niegue siquiera la  historia que el cielo estrechó 
entre sus brazos un dia á la virgen América, y  
la dejó fecundizada alejando sus amores para 
ocultarlos del harem donde prodigaba sus ca­
ricias al Asia, al A frica  y  á la Europa; y  de­
clárense razas expósitas todas las que poblaron 
en los primeros tiempos el Huevo-Mundo; yo  
solo sé que los reyes desde entonces se aclin.a— 
taban muy mal en el suelo mexicano; yo sé que 
las instituciones se levantaron hasta la  Repúbli­
ca, la arquitectura hasta los palacios y  los tem­
plos, la poesía hasta la epopeya, y  la ciencia 
¿asta encerrar los días del año y  las estaciones 
en nn círculo de pórfido, desde cuyo centro el 
sacerdote revelaba la espedicion misteriosa del 
sol por el Zodiaco; y yo sé que entre esas na­
ciones se presentó la azteca guiada por un ge­
nio sobrehumano, que en el canto de nna ave­
cilla le clamaba sin cesar: adelaotel adelante! 
¡desde tan antiguo apareció en nuestra patria 
el oráculo de la reforma! Pero esa nación ca­
yó luchando con Cortes y  tardó tres siglos jpa 
ra curarse de sus heridas.

También en el sistema colonial nuestra at­
mósfera fué- funesta para los conquistadores, 
como ántes lo hahia sido para los monarcas; los 
guerreros de Granada, de San Quintín y  de 
Lepanto aquí se trasformaron en bandidos; los 
sabios que en las cátedras y  en los concilios eu­
ropeos resucitaban la historia, aquí incendiaron 
»us tesoros; solo el clero allá quemaba á  los he­
rejes, á  los judíos y  á los moros, y  aquí fabri­
caba milagros; podia. el español en su patria ali-

inontnruu con algunas ambicione» gonnrosuR, 
podia distinguirse .como lifiroo ó como Bábio; 
poro al Hogar A Veracruz encontraba sobro la 
plaza tinento: laaciato ogni eporanza oh voí chi 
entratol L a  claso dominadora, la raza privile­
giada, despojándose do bu inteligencia como do 
una arina prohibida, bu entregaba á movimien­
tos automáticos, dirigidos por ol roloj do la par­
roquia mas cercana; el primer repique del cam-

Ímnario proscribía las prolongada» oraciones do 
a mañana; el segundo llamaba á misa, y des- 

pues de hora en liona hasta entro los placeres 
dol lecho continuaban Iob ejercicios piadosos; y 
la sienta y la» repetidas comidas y ol juego, no 
dejaban á las ocupaciones del hombro laborio­
so siuo cuatro horas del dia.

A s í vivía la nobleza; poro la turba, sin con­
tar con otro capital quo con su trabajo, ao sa­
bia dóndo colocarlo; tras do las horas consa­
gradas ¡i la devoción, y  tras do las falanjes do 
días festivos, encontraba cerrados los puertos 
por el sistema prohibitivo, incendiada la viña, 
ol tabaco y la morera pur el monopolio, ocupa­
dos los primeros puestos por los estrañoa, y la 
inteligencia recogidas sus alas y palpitando azo­
rada ontro las manos do la inquisición. P o r  e6o 
es quo en hombrea y  en mugeres, el modelo do 
la vida era ol convonto; el fraile y  la mooja se 
reproducían en el mundo con sus trajes, bus vi- 
cios, sus costumbres y  áus preocupaciones. ¿Có­
mo es quo donde ántes so rezaba ahora se píen- 
sa? ¿C/óinojes que el espectro de la conquista 
que guardaba nuestros puertos ha permitido la 
entuda á lus banderas de todas las naciones y 
saluda respetuoso la nuestra? ¿Cómo es quo la 
ciencia, el comercio, la industria y l¡t libertad, 
y la reforma, como «1 oro inagotable de una 
Nueva—California, sa encuentran regadas por 
el suelo á merced de todas las razas deshereda­
das? ¿Cuándo, cómo se verificó ese prodigio?

A l desembarcar en Veracruz el vi rey D. 
Francisco Javier Venegas,- sintió bajo sus piés 
que la parte del nuevo mundo encomendada á 
su gobierno ee estremecía anunciando una vas­
ta esplosion revolucionaria; Hernán Cortés se 
hubiera regocijado ante esa promesa de lucha 
y de rapiñas; pero hacia tiempo que los repre­
sentantes de la monarquía española no venían 
á buscar los agüeros del combato sino á esquil 
mar á los pneblos sin encontrar resistencia; y  
Venegas, fugitivo de los campos de batalla, 
donde sospechaba una lucha, trémulo, se ima­
ginaba ver la sombra de sus derrotas. Sin em­
bargo, á proporcion que se acercaba á la capi­
tal del vireínato, el horizonte político le sonreía 
cambiando sus densos nubarrones en un iris de 
paz y de riqueza. L a  conspiración ecsistia, 
pero estaba descubierta; los traidores, como los 
reptiles venenosos se agitan cuando la tempes­
tad se acerca y  la denuncian; Dios los coloca 
en el sendero do los héroes, y ellos, repudiando 
una noble alianza se anticipan á  los aconteci­
mientos y s© complacen en la popularidad de su 
ignominia y  on la grandeza de su crimen; en 
pos de los denunciantes se estendió por toda la 
Nueva—España la policía civil, alumbrada por 
la policía religiosa; y  sin saberlo, ya aprisiona­
dos dentro de un edificio de cristal trabajaban 
los conjurados. Contados estaban sus dias; el 
virey, la audiencia, la  inquisición habían desig­
nado sus víctimas; y  mientras las sangrientas 
órdenes se cumplían; la pretendida corte, en 
medio de una saturnal prolongada, rendía sus 
profundos homenajes al bajá recien llegado. 
Los espaHoles ne conservaban sino ese oculto 
terror que los tiranos y los supersticiosos tienen 
siempre al ruido de sus propios pasos; los que 
marchan sobre tumbas temen que se despierten 
los que duermen en ellas.

E s  uno de los misterios de la fatalidad que 
todas las naciones deban su pérdida y su bal­
dón á.nna muger, y á  otra muger su salvación

y bu gloria; on todas partos bo reproduce el mi­
to du Eva y do María; nosotros recordamos con 
indignación á la barragana de Cortés, y jamán 
olvidaremos en nuestra gratitud á D . M u r í a  
Josefa Ortiz, la Malintzin inmaculada do otra 
época quo bo atrovió á pronunciar ol fíat do la 
indopendoucia para quo la oncurimciou del pa­
triotismo lo realizara. L a  hermosa y  apuesta 
dama con ol dolirio y la impaciencia quo pro- 
duco ol fuego do los afectos on los corazones 
do un templo superior, sorprendo ol horrible 
secreto do los tiranos y onvía un monaagoro pa­
ra decir á Hidalgo: on pos do estas letras van 
la prisión y la muerte; mañana serás un héroe
o un ajusticiado; cu esta revolución está la pér­
dida do mi libertad, pero esto sacrificio no será 
estéril, porque sé quo mo mandarás en conten­
tación ol grito do independoncia.

Honor á  esa mexicana en cuyo notable pe­
cho so adecuaban las virtudes varoniles con las 
virtudes mas dulccB quo decoran el secso á que 
pertenecía! jqué ánimo tan gonoroso bo necesi­
taba entonces, entro los digea dol tocador, y  
las devociones dol oratorio y las preocupacio­
nes do raza y  el orgullo do una claso distinguí 
da, para comprender el amor á  los esclavos, 
para trasportarso á la e.-fera do la democracia, 
para desoir los anatemas do la Iglesia, para 
desdeñar los insultos de parientes y  amigos, 
para estrechar entre sus brazos cubiertos do 
gasas al ensangrentado pueblo; y  para sacrificar 
marido, hijos,’ hermosura, riquezas, todo, pór 
dirigir desde las rejas do una prisión el primer 
saludo á la patrial

TJna criatura tan privilegiada por la natura 
leza, y  por la gloria, encuentra en su tumba lo 
que nunca ambicionó en su florida juventud, y  
es un espléndido círculo de entusiastas adora­
dores; arrebatada á  la muerte por la imagina­
ción popular, y  trasportada á los jardines en ­
cantados de la leyenda, si abandonase alguna 
vez su nebuloso palacio para sonreír de nuevo 
sobre la tierra, vería á sns Diés las ovaciones 
del legislador, la envidia de las hermosas, el 
aplauso de la multitud, la espada del guerrero 
y la lira de lofc poetas; pero sus miradas amo­
rosas, tus miradas amorosas, M aría Josefa Or­
tiz, se dirigían impacientes hácia tu pueblo 
emancipado; y despues, sibila de la libertad, te 
volverías hácia el espíritu del varón digno que 
supo realizar tur oráculos de vida y  de progre­
so, y  desapareceríais juntos tras los dorador 
velos del espacio.

Las sombras de la noche descubren siempre 
un fácil sendero á  las atrevidas empresas y á  
los fieles mensageros del destino; el enviado de 
la heroína saludaba en silencio al pueblo de Do­
lores; habia caminado en medio del caos para 
regresar al dia siguiente bajo el sol de un nue­
vo mundo, entre los prodigios^ de una creación 
improvisada como la del Génesis. D ijo Dios: 
sea la luz; y  la luz apareció brotando por todos 
los poros del universo, no estendiéndose en 
apacibles ráfagas como las que engalanan la  
aurora, ni con los variados matices que se com­
place en ver eL polo sobre el manto de la noche, 
ni ondeando en el espléndido .velo con que Iris 
encubre al sol su faz ruborosa, sino fulminante, 
tremenda, como un volcan sin límites, según lo  
atestiguan los astros que arden todavía, los pla­
netas convertidos en escorias, los fragmentos de 
mundos que pueblan el espacio, la vía láctea 
cubierta con las cenizas de la catástrofe, los 
torrentes de lava, corriendo por la inmensidad 
y  la ennegrecida tumba dél caos, y  la carboni­
zada cuna de todo cuanto ecsíste. A s í son 
también en el mundo social solemnes y  aterra­
dores los primeros cataclismos: el infierno pre— 
cede al paraíso. L a  aparición de México se 
verificó entre una tempestad de rayos que no 
se apagan todavía; felicitémonos porque nos ha 
sido dado contemplar esto espectáculo sublime.
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aun cuando seamos mis víctimas: silencio y con- 
fiiuíoii para Iob cobardes!

¿Do dónde venimos? ¿¡I dónde vamos? esto oh 
ol doblo problema cuya resolución buscan sin 
descanso los individuos y hia sociedades; descu­
bierto un estremo bo fija ol otro; el gérmen do 
ayer encierra las llores do mañana; si nos enca­
prichamos on ser aztecas puros, terminaremos 
por ol triunfo do una sola raza para adornar 
con los cráneoH do las otras el templo del M ar­
te americano; si nos empuñamos oiíser españo­
les, nos prccipitaréinos voluntariamente en ol 
abismo do la reconquista; poro ¡no! ¡jamas! nos­
otros venimos del puoblo do Dolores, descen­
demos do Hidalgo y nacimos luchando como 
nuestro padre por todos los símbolos do la eman­
cipación, y como él, luchando por tan santa 
causa, desapareceremos de sobro la tierra.

L a  vejez le habia dado sabiduría y magostad 
sin agostar en su pecho laB pasiones do una 
edad florida y sin apagar laB luces de su inteli­
gencia; quiso un dia ser sabio y  filé sabio; pero 
la universidad lo cerró sub puertas; quiso un dia 
entronizar una industria en México, y los gusa­
nos do seda lo doraron sus regias vestiduras; 
pero el monopolio estrangero entregó á las lia- 
mas sus rivales, quiso ser agricultor, y las viñas 
le sonreían desdo los collados; pero la espada 
ibera decapitó los racimos: fecundo en proyec­
tos benéficos y audaces, siempre encontraba al 
gobierno español cerrándole el camino. Si ha­
bía sufrido las ponas d**l labrador, del indus­
trial y  del sabio perseguido, también so habia 
iniciado con los quo se sufren por medio do loa 
inocentes goces de la familia; en ésta entra el 
porvenir, el dia quo nos naco un hijo, y  su cuna 
es un altar consagrado á la esperanza, Cómo 
arrancar del pecho do un padrola patria, cuan 
do tiene entre sus brazos á  qúien dejarla por 
herencia? Los semi—dioses entre los bárbaros, 
simbolizan la fuerza y  la hermosura; pero en las 
naciones civilizadas, la fuerza so convierte en 
sabiduría y  la hermosura en amor; el conoci­
miento do todas las ciencias, el amor de toda la 
humanidad, el representante de todos los pade­
cimientos, este fué Hidalgo. Felices los que 
sufren, si se sienten con una voluntad superior 
á los caprichos del destino; la humillación des­
pierta su orgullo, el dolor alumbra su inteli­
gencia, y en sus órganos encallec idos encuen­
tran fuerzas suficientes para imponer la ley á  
sus contrarios, para levantarse sobre las gene­
raciones humanas, y  para revelarse como una 
nueva divinidad ante los pneblos asombrados.

En las aldeas oscuras es donde se encierran 
los grandes pensamientos del destino; en Dolo  
res se encontraba Hidalgo, cuando al recibir al 
mensajero de la heroína se sintió tocado simul­
táneamente por la mano de la muerte y  por la 
mano de la gloria; volvió los ojos donde el do­
lor se lo ecsijia, y  se encontró representando él 
solo á la patria. Activo, infatigable, sus pen­
samientos y  su£ acciones caminaban juntas co­
mo el relámpago y  el trueno; pero en aquella 
hora, en aquel momento supremo, ¿dónde en­
contrar colaboradores? Sus cómplices dormían 
descuidados y  dispersos por toda la colonia; ne­
cesita improvisarlos, y  los improvisa. Lleva el 
fuego de sy patriotismo á la  prisión pública, in­
cendia las rejas, acrisola álos criminales, y  can­
dentes todavía entre las llamas de la elocuen­
cia, los trasforma en soldados, en caudillos. Los  
indígenas, inmobles como sos ídolos, lo contem­
plaban sin comprenderlo, y él evocaba esos es­
pectros de una civilización pasada, los reviste 
ae una nueva humanidad, y  los incorpora para 
siempre en la nación mexicana, y  grita á  los es­
clavos: ¡&ed libres! y  los esclavos se le presentan 
armados con sus rotas cadenas; y  desde enton­
ces tras cada acto de su voluntad aparecía una 
creación siempre llena de brillo para los tiranos 
y  dé terror para los opresores.

E l viajero que se empeña en escalar el trono

del Popocatopotl para tocar la regia vestidura 
y pura despojar do algunas joyas la rica diado* 
na, tiono que revostirso do triplo forta’ oza, por- 
¡vio lo ospornn on camino el osa río de cion 
montañas, loa sacudimientos y bramidos do los 
gigantes quo cu«todian al monarca, y «1 terror 
silencioso sentado on Job abismos dol cielo y  do 
lu tierra, así sucede al orador que en esto dia 
intenta aprocairnarso al caudillo do la indepen­
dencia: para desempeñar su misión atraviesa los 
escombros de *-.ien reputaciones, do cíen plorina, 
y  los clamores y las amcrazas del retroceso; 
porque mas allá Me ese vasto cementerio do dos 
generaciones, mas allá do los cadáveres políti­
cos quo so llaman Miramon, Coinonfort, Santa- 
Anna, Bustamante, Iturbido, so levanta basta
ol ciólo pura y sovora, la frente de Hidalgo, y ol 
sol del IG do Setiembre so complace «n  coro­
narla con sus rayos.

Estremécete México do alegría, ya tienes un 
héroe! ¿Pero qué cosa es un héroe? Es un 
hombre quo sabo que el derecho de morir se 
compra con grandes servicios á la humanidad, 
y queel suicidio de Catón fué sublime, porque 
nada le quedaba quo hacer por la República; es 
el hombro que sabe que las naciones nacen en 
una victoria; y si sucumbe, es el Satan que lu­
cha todavía, porque el eden de las eociedadiís 
es el progreso, y si la espada do un ángel de­
fiende el paraíso, «olo otra espada podrá abrir­
se paso burlando I¡» tiranía dol destino: el hom­
bro que así vive, cuando muere, perdiendo lo 
que tiene de finito, queda por sus obras como 
una manifestación '-reciente de poder, de cien­
cia y de gloría, hasta recibir su apoteosis de la 
poesía y del agradecimiento de los pueblos. El 
cielo en quo huhitan los héroes, reposa sobre la 
tierra; por eso es la verdad lo que ahoTa anun­
cio: Hidalgo, Allende, Matamoros, Morelos nos 
contemplan.

A y ! por ser dignos de esos supremos espec­
tadores, han desafiado la muerte millares de 
patricios, y  aun está iresca la sangre de Valle 
de Degollado y  de Ocampo. Y  nototros, ¿con 
qné títulos aparecemos á su presencia? Noso­
tros hemos creído que para entronizar perpe­
tuamente la  revolución de Hidalgo, era  nece­
sario que. los * ciudadanos recibiesen de ella 
ferro-carriles, puertos, monumentos públicos, 
instituciones civiles, colegios», literatura, gloria 
militar, y aun nuevas imágenes para sus tem­
plos, porque desde el momento en que nace 
una nación, el horizonte se inunda con los des­
tellos de su numen tutelar. No, no es de todos 
la culpa si en los cincuenta años trascurridos, 
la. bandera francesa se alejó de nuestras playas 
llevándose humillantes concesiones; sí bajo la 
planta norte-americana se ha perdido la mitad 
del territorio; si nos hemos postrado .ante el 
enviado del reyezuelo que hoy vacila en Roma, 
coníprándole c<on oro sus bendiciones; si viven 
los qué han hecho un tráfico de los golpes de 
Estado; si la reforma está mutilada y  si el 
progreso ha retrocedido nn paso; no, el pueblo 
no ha dudado, ni retrocede; y  por eso yo hijo 
del pueblo mé lleno de orgullo al ocupar este 
elevado puesto, solo para continuar el toque 
de arrebato que en la mañana del 16 de setiem­
bre comenzó en Dolores. Muchos de nosotros 
todavía nos sacudimos e! polvo de la  lucha 
despues de haber logrado que la reforma si­
guiese su-camino; por todas partes la revolu­
ción ha dejado sus huellas: en días menos peli­
grosos, muchos se disputarán esa gloria! ¿Dón­
de están los antiguos alcázares de la cojrrupcion 
y de la ignorancia, custodiados por altos muro» 
y por terribles anatemas? En su recinto pe­
netraba con miedo el sol y  la luna tropezaba 
con sileiv^ « jos fantasmas; el céfiro asustado por 
la, rusticidad y el desaseo, no se atrevía á  aca­
riciar allí la juventud y  la hermosura y  se ale­
jaba sorprendiendo al amor en criminales es- 
travíos; la ciencia era el primero de los peca-



2 EL SIGLO DIEZ V N UEVE.
d o n . P o r o  a h o r a  p o r  a l l í  tra u rn ta n  l ib r e m e n t e ,  
«1 Mol, lii lu n a ,.In n  «mtrol Inn y  Ion v io n to n , y  ln  
m ú a io n , y  Ion c a n tó n , y  lita d a n za n ; a l l í  ul o o -  
m o r c io  u o |)o iio  uum r u ju e zn n  á  Ion pión d o  l a  
lio rm o flu ru j u l g é n io  d o  l a  a r q u it e c t u r a  e n to n ta
o un p ro d ig m n ; y ol g é n io  d o  Inn co ld u n  A ln b o r a  
d o  m n itino fl, d o n p io rta  u o r p ro n d id o  y  p ro n id o  
c o n t r a  nu 'v o lu n t a d ,  Ion m is t e r io s  d o  a m o r  y  lo a  
in io to rio u  d o  l a  c io n c ia .

Foro ul «dificio religioso aun no entú conclui­
do; díganlo nucHtraa ludían naiigriontun. I-;! 

. caU)licinuio romano, pngauo un tiempo do loa 
CéaaroB, feudal on la odad modia y monárqui­
co un ol din, on vnno no pono ln carota do la 
domocrucia para quo 110 lo conozca la loa 
revolucionaria: toda nuontra esperanza no fija 
on loa inn iimorablcii y buenos «royontoii cjuo 
fioloii al oatundnrlo dol Crucificado, no quieren 
▼orlo arrancado do Ion templos para que sirva 
do picota A laB puortan do Ion palacios; ellos lo 
proclaman nímbelo do caridad y do juaticia, y  
no do ambición y Jo roncoroa; por ouo eu quo 
ellos no» prometen que un día la primera ben­
dición dol Hiicordoto, será para la democracia, 
y ol primevo do «un anatemas para intolerancia 
y para ol despotismo. ■>

¡TaloB non tu» glorias, oh pueblo! Podro 
ahora hablar de tu» doloreu, do tus votoa acero­
los, do lub dcHciiganoa y do tur* esperanzas? 
¿Podrimos entregarnos á lan efusiones do ter­
nura, <lo alegría y de ontusiunmo, propina do 
un corazon dividido entre la miseria y ol pa­
triotismo? ¿Puedes imaginarte soberano cuan­
do la autoridad conserva au privilegiado pues 
to? ¿Por qué 110 doaciendo entro nosotros paira 
tomar parte en el dolor y en la gloria, 011 ol 
luto y on el featin do la familia? ¿Para qué 
conaorvurse en eso «olio profanado mil vocos 
por los conservadores; do donde ha salido la

f irosoripcion para castigar 011 el orador cívico 
u verdad y  el entusiasmo, y dondo un Bruto  

ignorado mandó sobre Zuloaun el puñal do la 
ignominia catre las alas do una baraja? Sí la 
autoridad se hiciese pueblo, cntonccB mi voz 
respiraría confianza; yo  me dejaría fascinar 
por esa serpiente do la multitud quo mo estre­
cha con sus acritudes círculos, y reproduciendo 
el magnetismo quo mo envía por medio do 
millares de <>jo8, me entregaría á la sublimo 
embriaguez de los oráculos. ¡Pero no! R ha­
bilítense en buena hora los enemigos; la marca 
de Cain los denunciará i>or toda la tierra que l a  
bilidad so venda por juaticia, de la reforma pase 
por estraví» >; nada importa: el pueblo do h a  
depuesto su rayo. Siempre es ol mismo pueblo 
que en tic(ii|>o do los aztecas caminaba á la 
voz providencial de adelante1. E l mismo quo 
se retiró ¡í las montañas y á los desiertos, ó 
quo vagaba taciturno |>or I.ib ciudades míen 
tras duré la orgía del régimen colonial; el mis­
mo que con Hidalgo vino hasta el ni«-nte de las 
Cruces á  tomar posesion del Vallo de México; 
el mismo que sin dormirse bajo los laureles do 
la independencia, emprendió una larga pere­
grinación en busca de la libertad y  del progre­
so; á este pueblo le grita ¡adelante! no mi hu­
milde vozv ni un envejecido oráculo, sino la 
electricidad en el telégrafo la luz en el dagiier- 
reotipo, el vapor escapándose de la locomotora, 
la imaginación entre las galas d# la poesía y 
los escritos de la ciencia que la imprenta des­
encadenó con mano generosa.

Pero, qué me pregunta la ansiedad en vues­
tros semblantes, como temiendo el oído y las 
miradas de los profanos? Tú, mutilado de la 
independencia, buscas en esta solemnidad, para 
embriagar tus dolores algo mas que los recuer­
dos gloriosos de tu juventud heroica; tú mo­
desta esposa del proletario, tú deseas volver á. 
tus hogares llevando á tus hijos para alegrar 
eu escaso alimento, el pan de la esperauza y de 
la vida; tú que distribuyes tu ecsistencia entre 
los peligros de las armas y las fatigas de las 
artes y  eres en tu misma humildad un ángel 
de la guarda para la reforma y  una providen­
cia para tu familia, tú quisieras saber cuándo 
pasarás el mar rojo y  si la tierra prometida es 
nna de las ilusiones del desierto; tú, pueblo, 
qno te estremeces á la vísta de los que salvan 
á los que tú has condenado y que recibes su 
presencia en este lugar cómo un insulto, tú, 
demandas al orador si es cierto que la patria 
peligra? ¿Por qué morirá tan joven la hija de> 
Hidalgo? ¿Cómo ha podido concitarse enemi­
gos la virgen desinteresada que ha puesto un 
banquete pa.ru todas las naciones, y  que á las 
puertas de su palacio abandona sus te ¡-oros co­
mo un botin p u ^  todos los que pasan? Hay  
alguna virtud social que no acoja? hay algún 
infortunio que no haya socorrido? los unos re­
claman el dominio que les arrancó Hidalgo; 
los otros, por una deuda cien veces pagada, 
ecsigen nuestros puertoB en prendas; los otro® 
inventan quejas; aquellos llaman suyo todo lo 
que codician; y  Roma presenta lítalos que ase­

gu ra  babor recibido do Jonucriato: por todim 
partos aniiiioicH «lo dcBolacion y do ruina. Un 
«na outántrofo Ion entraño» quedarán con ol 
poder, con ol comercio y con ja industria; ol 
cloro 00 nnlvarú en buh templo»; liw -neo» en nua 
pitlaicioii; y la» que 110 llaman alta» ciasen, cupi- 
tulurán con ol vencedor; poro A noMotroH, al 
punido, >d pobre pueblo, «jué lo queda? . El do- 
uiorto, ol ejemplo do Hidalgo y lan arman do la 
d«fl<c»poracioii y  del patriotismo.

JLnn nacionoK perecían ounndo ol poniminionto 
social ora el misterio del nucordoto, ol noorolo 
dol iiionurca, el monopolio do la noblozn; poro 
ahora la verdad, la juaticia, la palabra do nal- 
vacion dcHoioiidon do preferencia á Ion talleres 
y á lan chozas; y ni la civilización nos traiciona­
ra, 110 vacilaríainoH 011 sacrificarla, rofugíánde­
nos on can frontera hoHpitalariu prru todos loa 
pcTHOguidon, dondo nos entregaríamos todas las 
noclics á la dama frenética, ¡respiradora de las 
cabelleras; no noria la primorirvoz que el dioo 
do la guerra no levantase sobro una pirámide 
do esqueletos humanos. E l trueno resueno por 
todas laa playas, incendio ol rayo todas lan al 
tu rus y respondan con su caplosion todos Ion 
apagados volcanes do la América; el suelo quo 
pisemos será nueatra patria, y dominando ol 
fragor universal con nuestro acento, escúchenao 
claras y solemnes estas palabras: libertad, ro- 
formu. Hidalgo laB repetirá desdo ol cielo.

D l & C  U K S O  j ) ro n u n ciad o jtor e l  C . G u ille rm o
P r ie to , el 17 de setiem bre de 1801.

C o n c i u d a d a n o s :
¡Esto es un aparato do fiesta! liana flores quo 

desfallecen sobro los trofeos quo elevó entro ea- 
taadartca el rogooijo, esas banderolas quo en­
tregan sus caudas á los halagos dol ambiento: 
cbob  adornos teatrales que pronto recogerá la 
mano del trabajador y  llevará por las calles, 
como una constancia do lo efímero del placer, 
como los restos mortales de laR ilusiones perdi­
das .. Todo esto, señores, es un contrasenti­
do con mi ropreseutaciou de lágrimas.

¿Para qué formar adrede semejante contras­
te? ¿Para qué las galas, y los perfumes, y los 
cánticos, y la palpitación irritante del festin, 
si hu de atravesar su seno el cadáver en pié de 
nuentras glorias, como un fantasma imponente, 
coronado de sangre y de laureles? .

¿Se ha querido formar oficialmente un terri­
ble viceversa, para sorprender ia imaginación? 
¿So ha querido hacer el remedo de la hcroiua 
de la conjuración do Veneeia, bella, gentil, re 
bosancio en promesas voluptuosas, como un va­
so de alabastro quo apéiias puedo contener sus 
flores, y casi demente, deshaciéndose en llanto 
junto al patíbulo de los seres que fueron la de­
licia de su corazon?

¿Me equivoco? ¿no es cierto? N o  es evidente 
que deberíamos abolir esta punzante ironía, 
esta herencia que deja el placer á la muerte, 
esta transición violentísima del himno al ge­
mido?

¿No oí- parece que mas bien venimos á repo­
sar «ionio en una tornaboda, renovando los re­
cuerdos del contento de ayer, que á  arrodillar­
nos dolientes á revivir memorias mal cicatriza­
das, que van á llorar sangre por muy delicada 
que sea la mano con que las toquemos?

Paréceme asistir á uno de esos cataclismos 
de la naturaleza, como el acontecido última­
mente en una de las estremidades de este mis­
mo hemisferio de Colon, en que la lierra se sa 
lia de sus quicios, en que sus entrañas, devora­
das por la_llama, se destrozaban en convulsio­
nes horribles, en que el pueblo en masa aterro­
rizado veia bambolear como hombres éhrios á 
sus edificios, y  como animadas inclinarse sus 
torres------ y entretanto, la luna brillaba tran­
quila en el azul del cielo, se mecían los árboles 
en los brazos de ia brisa’y  la ave canora qne 
enriquece con sus cantos , los ecos misteriosos 
de la noche, desplegaba alegre sus amorosas- 
melodíasü!

Y  sin embargo de nn contraste tan desfavo­
rable á todas las conveniencias de la oratoria, 
cuando la voz del orador formula un senti­
miento universal, cuando es el eco vibrante de 
la idea contenida en todas las conciencias, cuan­
do su acento e « el óleo santo que consagra la 
sublime magestad ’del heroísmo, entonces no 
tiene mas que esponer al pueblo su corazon co- 
Tno un espejo, y  el pueblo aplaude porque se 
enorgullece de su propia grandeza; no tiene mas 
que abandonar su inspiración flotante al viento 
del favor popular, y  verla enriquecida con todas 
las galas de la epopeya, y con todo el lirismo 
de las grandes pasiones.

Entonces es Colon, alzándose como la trom­
ba marina del seno de las aguas, tocando con 
su frente loa cielos, reposando sus dos manos 
sobre los corazones de dos continentes, en los

quo oeicaontrn vonornoion y ternura. Entómnm 
no forma espontánea la. Hindú do Wnuliingtou, 
y iniiHi bello quo Ion muren y  (ju« Ion oiolo^, y 
mas d nloo quo Ion iinoiiton do amor y que ol 
nrruIU) dozavo, y  man grando «jiio I» vinta do 
Ion ni ton monten y quo ol horizonte quo paroco 
roinoilnr «1 infinito, y oculta. au ourva inmonou 
on ol «ninterio, os un pueblo quo cío la nada doti- 
piorlu «i la libertad, y  que formula on un noli» 
il>co, 0*1 una ñola pnlpituoion, en h». primera ina- 
nifotilucion do uu vida, nu modo do normen ol 
nombro oncoino do nun libertadores, del pudro
querido do Au independencia____ ifintóncoo on
el Cristo, quo encarnecido, ultrajado y  «arpian­
do corno crimen en un patíbulo la proclamación 
do Ion derechos dol Jinago humano, «lo nu pro­
pia ignominia forma nu apolo«>B¡n, é infiltrando- 
no poi~ todoa loa porim do la vida, oh en la ni­
ñez norfume, 011 la vida consuelo, en la muerto 
bendición y esperanza; y a  no oti persona, oa 
ereoiwcin; ya desapareció lo natural; eu la roapi- 
racioni del alma, y forma su nombro la imporo- 
eodorci solidaridad dol espíritu. <¿uo vibro una 
sola do esas»cuerdas do la lira uugrada del Cal­
vario, y los cielos y  la tierra bo confundirán en 
una armonía inefable, norá. como el epitalamio 
inknLiuo dol alma con um Diosül!

Pono y«>, quo tongo quo seguir ansioao, on 
medio ú loa oleajen do la guerra civil quo nos 
devora, A los nombres tnas tierna monto ainados 
do mi corazon como llainaa que lo indeciso de 
loa tiempos bucen flotar entro la gloria y el 
crimen, entro el apoteosis y el un atonía... yo 
quo tongo que ir á buscar algunos do loa restos 
<íeslr< >zados de a«]uelloa cuya memoria lloro 
como un despojo arrancado ul «suplicio do I08 
bandidos en un sepulcro que para muchos es 
una sacrilega usurpación; yo «¡uo acabo do ver 
esos restos á la puorta del templo cerrado, os- 
preaion del odio que sobrevivo á la muerte, co­
mo men'digo que pido la triste hospitalidad do 
la tumba, y quo cubí la hurta porque no se lo 
concede; yo quisiera, á costa do ini misma vida, 
hacer solemnísimo este tributo, no como ofren­
da, sino cómo reparación merecida; no como 
homenaje estéril do lágrimas, bího como rovin- 
dicncion; no como ceremonia vana, sino como 
quien se asocia á la terrible rnageatad de la 
muerto, para preparar sí la vida y  á la gloria á 
las generaciones futuras!!

¡Ay! Vivimos en tiempos bion desdichados, 
tiempos en «pie se pudro sobro la tierra cuanto 
busca la luz del sol!

Los sufrimientos, las agonías, el terrible mar­
tirio <3o los pueblos, son el primer indicante de 
su redención. Jamás se verifica la trasfigura- 
cion sorprendente de las naciones, sin que se 
retuerzan en dolorosa tortura, sin que suoen 
sangre, y  bañados en ella apuren su amargo
cáliz ú. la vista de su calvario____ hasta quo el
Verbo, humanándose, es decir, personificando 
la esperanza del bien, se abraza con su cruz, 
carga con los pecados de los hom bres, compra
con sangre la “ Reforma”, ___Esta es la ley
eterna de la humanidad. .

¡A y  de aquellos que osaren los primeros ha­
cer un a revelación de los crímenes en que habrá 
consentido el abuso! ¡A y  de aquellos que los 
primeros conduzcan la antorcha de la verdad á 
esos antros en que el pueblo se revuelve y  mue­
re ignorado, mientras en la parte esterior de 
ese antro afirman la mesa de sus festines los 
verdugos, y  dejan meter en los compases de la 
música sensual sus danzas lascivas!

¡A y  de los que primero inclinasen su oido á 
esa miseria que tiende su mano de niño por las 
calles, eñ cuyos lábios se ejercita la desver­
güenza y  la súplica! ¡A y  de los que primero 
se eniiaren con los que trafican con la creencia 
y con Dios para hacer del alma una mercancía, 
y  de la salvación eterna un tráfico, y á  la faz 
del mondo armados de la filosofía, les marquen 
con íin sello de reprobación y  les griten, “ im­
postores!”

¡Ay de los que primero exhumen la tradición 
de la ignomina del pueblo, y á esos hombres 
graves que le interceptan la respiración hipó­
critas para asfixiarlo díciéndole que lo miman, 

ue le atan las manos circunspectos convirtién- 
ole en paralítico, que estravían su razón para 

que tiemble entre los hierros de la  vida, con el 
miedo á las llamas dd  infierno, que expian su 
idea, que torturan su alma, que especulan con 
su priraier vagido, y  con sus restos, á esos, llenos 
de generosa indignación, llam en.___verdu­
gos------!

¡Ay de los primeros que quebrantando sus 
propias afecciones, insurreccionando contra sus 
mismos actos su razón regeneradora, buscán­
dose el divorcio y el odio de aquella que mas 
amen, lleguen sobre las olas inquietas de esto 
que se llama canalla, y á esa aristocracia de 
conquista y de agio, de monopolio y  privilegio.

«lo43Bpolia«a.¡oii y «lo iinpuuiihid v«)rgouzoiia___ -
lo gritón, “Indroimn!”

ó  mi voz pucnt.il !u planta nohro ohii hidra «pío 
tiono cabozm» «pío no reproducen y «pío.vomita 
inagotable bu vonono, vibrará «ma lcnguua «orno 
ol inóiintruo do Virgilio, y  non Humará: "ini- 
píim,” •‘nnoninoH,” “ ladroiioa.”

;iCnto o», 16 muertos il un tros! ol omito tunobro 
con quo o» lia obfloquimlo on vuentroa patíbulos; 
ente es ol nolo rezo mortuorio quo lia encontra­
do 011 uu corazon la igloBÍa «pío profusa nu dog­
ma do misericordia y amor____

¡ A y l iií 1110 doHlionru mi ucmfoHion------ «piioro
hacorln, porque la profioro á la mentira------L a
creencia cristiana ou lu luz do mi nhnn . - la 
aproiulí llorando huérfano, como una creencia 
de redención; desvalido recurrí ú ella como un 
vínculo do frutornidud; «11 mía dolores, lu he 
vinto rcaplnndocor en forma «lo cruz, como el 
inn» oierto do loa coiiBueloa y la nina pura do 
lan eoperanzns.

Cuánta» vecen al oír cato conoiorto unísono 
quo nos Huma nacrílogoB, mo ha vuelto á mi 
propia conciencia, 011 osan entroviBtaa quo tiono 
el alma con Uioa, y  lo ho reclamado, ¿p«>r qué 
mo bucen aparecer la impostura con ol ropago 
do la vordnd? ¿por qué para mí cb restitución 
y reparación lo quo para tantos es robo y sa- 
<11100? ¿por qué es asesinato y  crimen pura loa 
domas, lo quo yo veo como una tarea «le amor 
y do santa revíndicacion?

¡D íoh mió! lio cBclainado mil veces, como Al­
fredo de Musaet: ¿por qué mo dejas compren­
derte ubí . _ ? ¿Qué triste placer puedes tenor 
tú on burlar la., buena fé con quo me entrego á
inis creencias----- ?

¿Be comprendo la agonía do esto combato 
interior ._.?

Y  ain embargo, nosotros los llamados im­
píos, decimos: ennltooorao os acercarse á Dios, 
perfeccionarse es asimilarse á Dios, buscar la
luz es seguir el rafitro quo conduce á Dios____
Nuestr a enemigos quioron hallar 011 la degra­
dación el perfeccionamiento, on la barbario ol 
ilogma de Dios, en las tinieblas la atmósfera on 
quo impera, ¿cual ca por fin el error? ¿en donde 
se haya el cristianismo?

Nosotros en el concierto alegre dol taller, en 
el ruido confuso do la herramienta del menes­
tral, en la cavatina ruidosa dol trabajo quo ahu­
yenta el hambre y ecsalta la independencia del 
hombre, hallamos un templo, una música un 
coro que centuplica sus bendiciones al Padre de 
los hombres. m

Nuestros enemigos en el templo elevado al 
vicio, en la riqüeza estancada que amontonan 
en su torno, en la frustración dol amor, en el 
secuestro de la  muger, y en el silencio y  la nom­
bra del claustro, cárcel muchos veces de los vi­
cios ¿creen quo se cifra la bienaventuranza? ¿A  
donde está, repito, el-espíritu del cristianismo...?

Ellos quieren la reglamentación del amor de 
Dios; Dosotros queremos quo so lo ame como 
se le comprende: nosotros llenamos la copa del 
festin de la vida, lo propio para el moro que 
para el cristiano, lo mismo para el fanático qu>- 
para el ateo infeliz; porque en el hombre ama­
mos al hombre; ellos monopolizan el pan ben­
dito y dejan caer en los hospitales, en los con­
ventos y en los hospicios en que tienen seguros 
á sus creyentes, las migajas que barren del sue­
lo de sus sacristías!____

Ellos al fin se alian con la fuerza para que á 
dúo esploten el poder y el altar á sus rebaños; 
nosotros santificamos el derecho para que la 
razón impere y el buen sentido de los pnebloB 
realice la fraternidad de los hombres.

¿l-jn dónde, repito por último, está el espíri­
t u  puro y  vivifi«uidor del cristianismo? ~  

A si comprendieron nuestros héroes la refor­
ma, como una revindicación del espíritu del 
Evangelio y como un tierno sacrificio de amor.

Cerca de cinco millones de hombres que po­
dían clasificarse, entre las béstias de carga y 
entre los apeTOS de las haciendas, afixíados 
con un narcótico de fanatismo todavía mas 
bárbaro que la bárbara idolatría, morian de 
degradación y  de vicio inmolados al ídolo de 
una potestad desconocida. Sab ían  perdido has­
ta el instinto de la queja: con sus sudores, jugo  
de sn propia vida, fecundaban los campos, y  sus 
tendones y su sangre eran el abono de esas tier­
ras en que se revolvían como reptiles.

El señor feudal formaba su patrimonio de 
esos infelices; saciaba sn lascivia con sus muge- 
res, y  le servia la ostentación de su botin mal­
dito para adquirir un título de procer autoriza­
do con las armas de Castilla.
. L a  compasion á tantos dolores, la misericor­

dia por tan hondos sufrimientos, era la rebelión 
y  la heregía; !a hoguera de la inquisición, era 
el último argumento de la  ciencia de Dios!

La-resignación con tanto crimen, la transac­
ción con esos martirios perpetrados en nombre

do la loy y la obodionoia, oran ontó«een coi 
hoy, noñores, ol juicio, la modornoion, ol 6r«l 

lira  noconario una alian ¡niiioiinu conio 
unir pura comprender tuntas lágriiniin; oni 
cpimrio un gran corazon para contener osa 1 
dad enérgica quo prohíja todo» Ion doloreu 
rn ooiiHolarloB y «o derrama sobro lodmj Ja„ 
gas sociales c«iin«> un bAliinmo do alivio* ó 
dalgo fné, y como ol i n r i  nnrotlsli c«> «lol Evt 
golio, tuvo sobro ol patíbulo "lo » opítoton 
impío, «lo ladrón y do cruel.”

l io  ahí il la «luorida, A la venerada, ú 
imnta inatoriuliKueion do la acuosidad nrgo 
do la  trnunfominciou do lo» pueblos: hé ahí r 
primera y mus ingénua espresion (lo la rofori 
¿ V oís OHt) une i ano ¿lo cabellen blancos, indi 
do como 011 nna conlidoniáu perpetua c«»it 
tumba? Porcibiu en nunojoa la llama «le oh? 
que «««"prendió con Galileo loa ««jcrotoa de 
uatroa, «pie duplicó con Colon lá ostensión 
mundo? JSbu oh la proteuta contra la tirai 
ciia la fórmula dol derecho contra la fuerzu 
el cáliz en quo la Bociodad atormentada ePi­
al JDíoa de las misoricordiauol llanto y lnU) 
guslian de mil«>B de gonerucioiioii, para «juo 
la olvido on su herencia «1o redención.

¿Comprendéis todo lo quo hay do santo, 
do lo quo hay do tierno, todo lo quo hay do e 
noiiteinonle bueno y  geuor«jBo 011 la resolut 
do Hidalgo?

¿N o ca delicioso para «1 alma seguirlo en 
indagación do t«»rmontos liumaii«>», para cu: 
los A coatn do uu propia snngro?

i£n esa cabaña infecta del indio penetra 
mo la luz y como el perfume; en tro loa ni 
es una ilusión quo les ofroee ol pan do vid.i 
la educación con todos loe hechizos do un;* 
yenda do la infancia; para la muger ea la e 
tilicacion del amor; para la juventud un esl 
darte do libertad; para el hombro lu coneíei 
del derecho..

¿Cómo 110 sacrificarse con 61? ¿Cómo Huí 
asesino y cruel á. esto anciano que solana; 
una senda caballeresca para revindicar 1¡l 
ciodad? ¿cómo en esto corazon, fuente de 1 
tos tesoros de tornuru y do amor, puede e;« 
la venganza bastarda y la complacencia lu, 
ble con la destrucción y con el asesinato?

A  Hidalgo, como á todos los hér«>es do I; 
bortad,t>o ha aparecido y han creido con I; 
viva que so tiene en Dios en loa beneficios d 
reforma. ¿Cómo retirar la mano de sus m¡i 
preciosa* llenas de caricias por los pueblos 
lloran? ¿cómo rehusar la frente á sus lábiói 
quo florece el beso apasionado del amor á la  
manidnd? '

N o , señores, ul hablar «le estos hombres 
sobresalen de la talla común, no apliqueme 
sus hechos el mezquino compás de nuestra
v id ia ---- el genio no permite disecciones a
técnicas; las tortugas no tienen organización 
ra «concebir ol vuelo délas águilas.

A l  hablar de estos hombres, señores, trs 
mosles c«>n amor, con mucho amor, no nos 
tengamos en los accidentes de su carrera, ha 
mos el panegírico de su fin social, identific 
donos con ellos.

Críticos sin talento; circunspectos infec 
dos, moderados inservibles, ¿queréis saber 
qué hay esos desórdenes que os espantan, y  ■ 
muertes que «>s aterran, y  esos estravíos qu. 
hacen nuestros enemigos? porque en las re 
luciones políticas se pueden formular los si 
mas de gobierno y  la división de poderes 
esas mil ruedas ¿.'e la complicada máquina 
bernativá.

Pero escuchadn.e, reflecsionadlo bien, ten 
lo muy presente: las revol ucíones sociales,, 
revoluciones sociales como esta, no se caloi: 
de antemano, no se reglamentan, son incora 
tibies en lo humano con la presencia del futu 
Esas revoluciones sq. hacen por sí mismas, 
no, respondedme con un solo ejemplo, ¿en ■ 
pais de la tierra se han podido ordenar de 
manera que esos hombres conciben el orden 

Las fuerzaB creadoras deesas revoluciones 
cen espontáneas; en un momento impreviste 
combinan y  estallan, y  entonces se verifica 
deroso el cataclismo social.

A s í  la depresión inesperada nel lecho de 
rio tranquilo precipita el torrente que tode 
arrebata, que se encrespa, gime, se azota y 
despeñado en brazos del bajío risueüo p  
adormirse lago sosegado! •

A s í los combustibles se aglomeran en las - 
traiias de la tierra y  se inflaman por ignora^ 
causas, y palpitando en sus convulsiones ía 
mas, el globo comienza y deja de agitarse ca= 
do las causas de la convulsión se extinguen.

A s í el choque de las nubes errantes con* 
nan y  descomponen las corrientes eléctricas 
es la  tempestad sacudiendo en el huracac
cauda y  despidiendo el rayo____

¡Aplicad, oh críticos, aplicad vuestras reg



EL SIGLO 1)1132 Y  N UEVE.
jjjjüornblo» do cotiiiuin á outo« fenómeno» uor- 
prondonto»1 •

.(jómo onlnzur y  coordinar com o nmtoinu cho 
lihivio do idoiiM quo a g ita n  rutón tro siglo, y  

«iiyo» olonjon ro,Vl>0 1,1 I>otlorotm loco m o to ra  d o  
. H pumononV ¿quién hubiora p od ido provor 011 

rí„a incrédula y  onroíuitiou do V o ltn iro  In f'ui- 
llotina ¡iiHaoiablo d»  Roboapiorro?

tQuién buena fó hubiora insólito mu nom­
bro o» lo» analoii lompoatuoHo» do 81), «i hubie- 
ra proviHto la dÍBoIuoion do tu imon.ol aniquila 
mionto dol tomplo y la orgía do (sangro un quo 
¿liria do orímonou no dojubit cuor lu Francia uii 
|uh o»oaloi>o3 do un trono vacilunto, noliro los 
ouo eon la cabeza do un roy habia rodado la 
iii.-tgoiitud do la tradioion y  dol pratondido do- 
rocho divino?

Y  ni» ombargo, o»a revolución gigantesca en 
la redentora do la humanidad; osa sangro fué 
el lunatismo dol amor á Ion pueblos, osa erup­
ción volcánica do pnnionos doscuondonndiiu) 
produjo la rovindioaoion do los derechos dol 
hombro, y hoy la  ensalza lu humanidad roco> 
nocida.

¿(2>ió bubiora oído do nuestra independencia,
3i oh vista dol participio foror. do tribu» medio 
udvnjos, mí on pronuncia do eso sarcasmo do fa- 
autituao y do votiganza, OHcrito ou ol oBtuudarto 
Jo Dolores, hubiera retrocedido H idalgo?... .

H idalgo ib a  á  bu fin, y  hubiora ido á  bu p o ­
sar, porque Ion hombron n o  «on on oatos cuso» 
sino iiiBtrumcntoH con quo lu P r o v id e n c ia  rea­
liza huh g ran d es designios.

¡Oh débiles mortales! joli pretensión absurda, 
jo ponotrur cu eso santuario misterioso do la 
-«novación y  dol progroHol 

¡Cómo liubriun opinado estos hombres dol 
:artabon y dol método, hí la naturuloza les liu- 
áora consultado mus grandes rovoluoionosi Si 
íubioBon visto quo era forzoso que murieran lita 
lores pura que los frutos iiiolinuHori las ramas 
:on su peso, «i hubieran vinto la muerto de m¡- 
I:ire-< do séres, corno condi cion do vida do otro» 
iucvob, «i so los hubtoru señalado el bion on ol 
iurco do fuego del relámpago, on ol estruendo 
leí rayo, sobro el ala negra do la peste, y  en la 
lutriGcada culebra do lava, quo deja el tránsi-
o do llama do la erupción volcánica_____ .!

Y  luogo l.nzado on idea eso górmen do re - 
urreccion do uu pueblo, quién puedo contener 
u desarrollo? ¿quién puede eontenor en el vion-
0 esa repercusión do tormenta quo va agitad­
lo el espacio cuando una sociedad gime con los 
lolores de so renovación?

La idea de Hidalgo era como osas fuentes 
loderosas quo brotan on una cascada, se preci­
ntan en un abismo, reaparecen rios ó torrentes, 
legan ó destruyen, fertilizan ó  aniquilan, pa- 
ecen estancarse, se precipitan de nuevo hasta 
[ue toman al fin un curso sosegado y benéfico.

La idea que sobrevivía al cadalso de Hidal­
go, se renovaba en las inteligencias privilegía­
las de Cos y  de Quintana Roo; sus plumas co­
no la vara do Moisés, producían • la nube de 
uego que guía, y  lu fuente que refrigera en el 
lesierto, era el alerta en la tribuna, la doctrina 
¡n la prensa, el pensamiento en efigie que se 
¡onsultaba como un oráculo, y se guardaba co 
no una reliquia.

i-.l r o m a n c e  s e  a p o d e r a b a  de la  idea, y  con 
ese  d isfraz, lleno de oportunidad, de gracia y  
de filosofía, presentaba amenaza á  los delega­
dos Je lo s  reyes y  on manual sublime de civi­
lización y  de libertad á los pueblos. E l autor 
3e esa obra verdaderamente evangélica; es el 
jenáador mexicano.

Deponiendo en el altar del bien publicólas 
ir e te n s io n e s  escolásticas y  los efímeros lauros 
le la aprobación académica, se hizo pueblo; 
ristió  de harapo su estilo, para que lo recono- 
¡iesen los suyos; alumbró los horrores de las 
árcele*; protestó contra los estravíos de la  
dncucíon, y  denunció valiente al seductor, al 
nercader villano, y al holgazan santificado bajo
1 sayal que vistieron Santo Domingo, y  San 
gnacio de Loyola y  otros corruptores delrec-
o juicio de los pueblos!!!

¡¡No descanséis un punto! Preparad verdu- 
;os, patíbulos para los héroes, mordaza para las 
Bnguas de los sábios! JS jm o r  si muave!  decía 
xalileo. Y  la reforma avanza, y  el ritmo sa­
grado de la renovación vibra como un hossana 
le júbilo en el altar de la esperanza de las na- 
iones! El pensador se extinguirá como el eco 
leí canto, y  como la aureola de la llama; enton­
es en las inmortales páginas de Zavala resa­
ltará la reforma llena de belleza, de magestad 
r de fuerza, como la Minerva de los griegos, 
caliendo armada del cerebro de Jipiter.

La» batallas se han perdido y se han ganado, 
)ero ese polen de la idea, contenido en el pal- 
nero de una generación desheredada, atravesó 
¡1 tiempo, cayó en el terreno de 1833; Mora y  
Farías lo hacen florecer, y  Lerdo al fin, Lerdo 
ümortal, lo arranca á las dudas de Comonfortr
- dota con los que le siguen á un pueblo que 
olo había tenido ilusiones de la Independencia 
nexicana.

En este tránsito impalpable de la idea rege 
lerada, ¡cuánta sangre preciosa derramada á 
orrentes! ¡cuántas lágrimas ofrecidas á  D íob en 
¡1 santo cáliz del dolor sin consuelo! ¡cuánta 
asistencia preciosa, caída Cómo una exhalación 
uciente del firmamento d é la  gloria, para per- 
lerse en las tinieblas! L a  imaginación estre- 
necida de entusiasmo y de amor, quisiera agitar 
:on su grito do resurrección todos esos restos 
íumanos, todas esas osamentas al pulverizarse, 
odos esos cartílagos desconcertados, y  unirlos 
¡n su clamor poderoso, dieiéndoles con evoca­
ron de trueno: ¡Muertos: poneos en pié!!!

¡No sabíaís, objetos queridos de mi venera- 
ñon, compañeros de mis mas hermosos dias, 
leudos de mi misma alma, que en la vida no 
iebíais de tener sino la calumnia y  la difama- 
ñon, y  por término el patíbulo de los malhe­
chores!

¡Mártires ignorados¡ ¡soldados anónimos de 
mestra regeneración! ¡fío  sabíais que sobre 
nuestros huesos sin sepulcro habia de soplar un 
lia el soplo de la infamia, y  que sobre las rui 
ias del altar derribado del pudor público ha- 
lia de lanzar su anate.na de ódio el partido in­
fame de la religión y del orden!

¿No sabias, Degollado, no sabias Valle; no 
sabias tú, Ocampo generoso y el mas grande" 
sntre las grandes gerarquías del espíritu, que 
muestra santidad de costumbres y  vuestra vida 
inmaculada, se habían de esponer como críme­
nes y habían de provocar el Te D eu m  sacrilego 
con que se escupió en su cruz dentro de su tem­
plo al Salvador del Mundo?

¿Por qué moristeis? ¡ay! ¿por qué moristeis? 
jNo os hubíer» sido mas fácil apostatar de la 
idea, rebelaros contra está canalla en. que me 
cuento, y  que ahora os trae casi á escusas una 
ofrenda, ocupar vuestro asiento entre los decen- 
tes, y trasformar en rico patrimonio vuestra 
defección?

¿No hiibiérai8 podido, histriones políticos 
divulgar entre el vulgo, en ediciones de prosé­
litos ambiciosos vuestras hazañas, y  concurrir 
á  esta subasta, de poder en que ahora no des- 
cuella un solo relámpago de eBas ideas que aun­
que Bea entre las tinieblas, descubren al pueblo

Ion iibinmoii on «pío puodo prooipitarflo, id Honde­
ro do gloria quo puodo «oguir?

¿No hiihríiUH podido fornmr coro onlro hm 
|>rotondidoir maontroM <lo coromonia do Iiih pa- 
nioiiott popularen, ventíron do hipooroníu, iiHiir- 
par hii acento á la virtud ofondida, y llamar 
dorrochiidoron y ladronon, locos y doinngogoH 
á Ion quo rio quinitnoB doBiiaturalizar ni vondor 
la i'oforina, ni oHcurnocorla, protegiendo bu adul- 
torio con. ol niodoraiitíuiiuo quo la inmola don- 
puoH do proiitituirlal

¡ImprudontcHl ¿Por (pié como Hidalgo «jiiíhíh- 
Ioíh soguir adolnnto, á posar dol don piltarro y 
do la propondonraucia <lo algunos ó do muchos 
<pio no onric^uociaull do algunos ó do muchos 
quo no acogían (i la sombra dol lábaro popular 
para haoor inviaiblo mu inmoral ¡dad y oub ví- 
oioh? ¿por qué ronogástois contra lu roforum 
quo así no prestaba al abuao? ¿No subíais 
la fábula do las aves nocturnas quo represen­
taron contru la luz porque el soLtieno man­
chas?____

Milloneen no hubiérais caído on los patíbu­
los, ni la inquisición habría revolado como un 
buitro ni olor do vuestro suplicio como la vió 
en su doliente agonía H idalgo___ _

Entonces no habriuu despedazado vuestro 
euorpo, ni tú, Degollado, quo to ostromecian 
con ol lloro de un niño, quo lu ¡tnponiue pri­
vaciones do cenobita, por 110 malganttir ol óbo­
lo do un pobro, «pío oras la unutidad do la re­
volución, dejarías do lonor sopulcru. ni tu vir­
tuosa familia teudria quo enjugar su llanto con 
el recuerdo do tus glorias, casi á  la puerta «lo 
la honrosa miseria.

N i veríamos á tu anciano ptdro, ¡oh Vallol 
sin lágrimas, con ol abrnmamionto do un dolor 
infinito, como dudando hí Lo aguarda del festin 
de quo purliste á lu muerto, ó es cierto quo nun­
ca, nunca volvorá á estrecharte entro bus bra­
zos ------

N o  hubiora visto el leal y magnánimo Zamo­
ra desaparecer su opulenta fortuna, ni so hu­
biora precipitado ou ol sepulcro recionto quo 
abrió á  su hermano querido la muño del sui­
cidio.

Entóneos-------no como hoy, lamentaciones
y  lágrimas en una ceremonia ofieiul------ sino
como ayer, aplausos y  vivas habríais recibido 
en medio del regocijo público.

¡Sombras do los quo fueron! Mártires ama­
dos de la libertad de mi putria, al comenzar mi 
discurso, yo quería quo fuera como una corona 
de revindicacion, y como una diadema de glo­
ria quería quo mis pensamientos os armasen un 
dosel de laureles, para que las generaciones 
presentes y las futuras distinguiesen el lugar de 
vuestro reposo, y desde cualquiera distancia lo 
bendijeran con ternura y amor! Queria que se 
exhalase mi acento como el incienso, envolvien­
do en las nubes de mi sincera alabanza, esas 
reliquias, por tantos títulos queridas, y que me 
parece que con mi rudeza las lnBtimo, cuando 
tan penetrada de respeto se acerca raí alma á 
besarlas.

Pero ¡ay do mí! vástago envejecido de la ge­
neración que muere, vengo corno á llorar mi 
propia mutilación; vengo como u voz misma y 
el asociado de sus pensamientos íntimos, á pe­
diros una ovacion digna; la fé en su cansa—

L a  revolución atraviesa en estos momentos 
nuestra escena, como la terrible creación de! 
Hamlet de 'hakspeare, queriéndose lavar has­
ta en sueños la inestinguíble sangre que empa­
pa sus manos------- Pero la fé en la  reforma
contiene un dogma de amor y  de reconcilia­
ción, la única manera posible de lavaT esa san­
gre, de secar esas lágrimas, es no traicionar á 
la reforma.

Juventud de mi patria! primavera eterna de 
las almas! vaso nuevo de vida que siempre con­
tiene pasiones generosas! Si en vista de esos 
cruentos martirios; si en vista de esas tumbas; 
si al escuchar un acento ahogado en mi gargan­
ta con el llanto, sientes conmovido tu. corazon,
aliéntate, alza tu frente-.___marcha, marcha,
marcha y  cada tumba sea un altar en que re­
nueves tus preces por la patria, tus -votos por 
su engrandecimiento, tus juramentos por sn 
grandeza y porque sea como la hizo Dios por 
sn belleza, una de las primeras naciones del 
mundo. _;— E s  tan buena, es'tan gran de, es tan 
inmerecidamente desdichada___ _ que nos pa­
rece que á nuestra misma madre que nos dió el 
ser y  cuya sangre palpita en nuestras venas,: es 
la que se hiere cuando se le ofende.

¡Patria de Hidalgo y  de M orelos!___ héte
ahí llorando como Hécuba, entre las cenizas de 
tus hijos; hete ahí empapando en tus lágrimas 
tu rico continente, como la Sofía de nuestro 
inmortal Calderón, sus alfombras turcas y  sus 
joyas; héte ahí poniendo tus labios* sobre las 
frentes de tus hijos que quisieron engrandecer­
te, sin poder dejar de sentir á  los hijos que tro­
pezaron con la muerte ofendiéndote.

¡Permita el cielo, patria idolatrada de mi al­
ma, que las de estos hijos sean las últimas que 
te arranque la guerra civil; permita Dios que. 
saciado con esa sangre el fanatismo, deje de re­
volver en tus entrañas el puñal parricida!

¡Permita el Ser Omnipotente que vivifica las 
sociedades con un soplo, que cuando el venide­
ro sol do setiembre nos alumbre este aniversa­
rio, reconciliados los hermanos, en paz la patria, 
y  victoriosa la reforma, vean depositar á Méxi­
co reconocido sus laureles y  sus bendiciones so­
bre las tumbas de nuestros héroes!!!!— D ige.

NOTICIAS NACIONALES-

C E O N I t J A  P A R L A M E N T A R I A .  
— A y er no hubo sesión por falta de número. 
L a  mesa dispuso, cumpliendo los acuerdos an­
teriores del. congreso,» que hoy fe pasara listsv á 
las doce y  media, y que si á esta hora no había 
número, se disolviera la reunión. H oy  solo 
concurrieron 85 señores diputados: se levantó 
la reunión á la una del día.

Creemos que en los días siguientes aerán mas 
esactos en concurrir á l s sesiones.

V E R A C R U Z .—  En Minatitlán y en Jalti- 
pan ha habido una epidemia do calenturas in­
termitentes y  de disenterias.
_ A  la ;escuela gratuita de Minatitlán asisten 

cincuenta alumnos, y  sesenta á la de Jaltipan. 
En ambas poblacionés hay amiga de niñas.

En Jaltipan los vecinos están construyendo 
un templo de m am poBtería destinado al culto 
católico.

En Oteapan se construye un colateral para la 
iglesia.

En el camino entre Minatitlán y (¡osoleaca- 
que se han construido dos puentes de madera.

— El cónsul inglés en Veracruz se negó A re­
cibir la correspondencia que le entregaba el ad­
ministrador de correos para que fuese condu­
cida por la fragata de guerra dó 8. M . B . Mer- 
sey. Entónces el administrador, por conducto 
de la capitanía del puerto,-envió la «jorreapon- 
dencia directamente al comandante de la fraga­
ta que  no puBO la menor dificultad para reci­

birla. 151 l ’roffrcso obitorvi. quo á bordo buho 
mu» «ortoHÍu «pío on tierra, y pregunta »»¡ «• 
fcir. Prioto doHpucliuria la correspondencia sin 
anuencia del noííor iiiinitU.ro inglés

hita mullas impuestas 011 Veracruz por ol 
gofo político y Ion concejnlcH, ascendieron ol mon 
pasudo ú $  1)0 50 oh.

— Aprobados las propuestas dol Br. Eiioan- 
don sobro coimtruotóion dol tramo dol (erro-our* 
ril, entro Veracruz y Orizuva, ko  ha formado on 
ohI.u  Kofrundu ciudad ol consejo administrati­
vo del modo Higuionti*: Presidonle, ol Br. D. 
Ignacio do la Llave; vico• presidente el 8r. D. 
Frunciuco Ploren; vocales propietarios, Ion Brea. 
D. Dionisio .losé do VoImhco, D . Manuel Oli- 
vor, D. .Tomó A .  Nieto, I). ^>m ás (irandison, 
!>. JobC A .  Vicario y í ). ^M>nso M. Poon, y 
voculoa Buplontea Ioh Bros T). Isidoji'o í~5otu, D. 
José Muría Bringas, l). lliginio M lid razo, D. 
José M aría Murillo, D. Francinco do P. Carri­
llo, y  D. Jomó Lolong.

-  El Sr. EHcnudon y loa coinisionadoa do 
Veracruz y Córdoba, fueron obsequiado» on 
Orizuva con un banquete en celebridad do la 
concluoioti dol contrato dol forro-carril.

L A  L I B E R T A D  E N  L A  L U I S I A N A .
— E n  la entrega do lo s  Anoten de A fr ic a , c o r ­
r e s p o n d ie n t e  á  lo s  mosca d o  j u l i o  y a g o s t o  do 
e s t o  año, leernoB las líneas s ig u io n te H , que b io n  
m o re c o n  l l a m a r  la a t e n c ió n  dol g o b ie r n o  do M é­
x i c o :

“U n  mexicano llamado Bernardo Cruz, na­
tural do Tumpioo, ha sido conducido ante el 
m airc, do Moriroo, acusndo do haber emitido 
opiniones abolicionistas. Después do algunas 
diligencius, quedó doclarado quo lu educación 
do Cruz dejaba mucho ouo desear bajo ol pun­
to do vista do la literatura clstsica dol Sur. Su 
honor (esto es ol tratamionto del mairo) decidió 
quo ol acusado pasara seis meses on el Jnstitu to  
humunopara. la  m ejoría  de ¿os bárbaros del N o r ­
te y  otrosJ’anátidos abo¿icio>iislas, cuyo in s titu to  
presidido j>or s i profesor M itehell, director de la  
casa de corrcccion, se encargará de haccrlo estu­
d ia r ü fatu lo  las artes y  las instituciones del Sur. 
“E l m airc  ha juzgado á un tal David O ’Reojo. 
Uno do los testigos afirmó positivamente quo ol 
acusado habia hecho gritar á sus hijos V iva  
L in co ln ! Otro doclaró quo habia dicho: “soy 
abolicionista.” Los vecinos del acusado decla­
raron muy uiligidos, y diciendo quo le habian 
advertido la imprudencia que cometía. E l 
m a irc  sometió al acusado á la corto criminal.

“Nicolás Gont, acusado do ser abolicionista, 
lo que resultó probado con el hecho do haber 
recogido y  albergado á  un negro fugitivo, ha 
sido reducido á prisión y  va á ser juzgado.

“H e  aquí la libertad que reina en la Luisia- 
na. El reconocimiento de la confederación dol 
Sur ¿seriu. digno de las potencias europeas y  
de una nación cristiana, ó siquiera civilizada?” 

Ojalá y  estos rasgos lleguen á noticia del Sr. 
Clay, para cuando le ocurra hacer nuevos pa­
ralelos entre la civilización de su pais y  la del 
nuestro.

L O S  F A C C IO S O S  D E  L A  S IE R R A ____
Leemos en el M ovim ien to :

“Los oficiales del batallón de Huichápam, 
que hizo prisioneros Mejía en aquella villa, han 
sido puestos en libertad por el influjo de algu­
nos particulares de Toliman. Según las noti­
cias que del enemigo nos han dado, solo se sos­
tiene la fuerza de M ejía por la indiferencia con 
que se ha visto la campaña de la Sierra, pues 
no tiene mas que 1.300 hombres, mal armados 
y completamente desmoralizados.

Escitamos al gobierno á fin de que tome pro­
videncias activas contra esa turba que está aso­
lando á las poblaciones del distrito de Tnla, y  
si esta escitativa no produjere efecto, desearía­
mos que el soberano congreso pidiese algunos 
informes sobro las causas que hayan impedido 
el que se manden fuerzas al mencionado dis­
trito.”  '

L I M P I A  D E  L A  C IU D A D .— E l día 16 
ha comenzado la obra tan deseada de la  limpia 
de la ciudad con los aparatos inventados por el 
Sr. Adorno. Los trabajos han empezado en  
la calle del Puente Blanquillo. L a  máquina 
para estraer lodo, puede llenar un carro en dos 
minutos, y  limpiar una calle en un di a. Pa re ­
ce que el Sr. Adorno no ha recibido con pun­
tualidad los fondos destinados al objeto por la 
ley respectiva. E s de desear qne el gobierno 
y el ayuntamiento se ocupen preferentemente 
de este asunto.

P R O T E S T A S .— Parece que so han dirigi­
do algunas al ministerio de gobernación en con­
tra de la validez de las últimas elecciones dé 
ayuntamiento.

E L  SR . D . J U A N  P A B L O  D E  L O S  
R IO S .— Dice el M ovim iento:

“Sabemos que hasta la fecha no se ha llama­
do á  este señor al empleo, qué servia en el mi­
nisterio de relaciones e3teriores, á pesar de ha­
ber sido rehabilitado por la diputación perma­
nente al mismo tiempo que los Sres.;> Arias y 
Grarcía Munive. ■ ~

E l Sr. R íos es un empleado antiguo y  libe- 
val, que ha desempeñado comisiones de impor­
tancia, y que comprende perfectamente las la­
bores que han estad»* á bu cargo: como su deli­
cadeza le impide vivirse en Palacio solicitando 
destinos, y  como Babemos que piensa salir de 
esta capital á desempeñar una colocaeion que 
le han ofrecido algunos particulares, llamamos 
la atención de ministro del ramo para que le 
ocupe, evitándole un viage peligroso y  mo­
lesto, y recompensando sus servicios con el em 
pleo qne legítimamente le pertenece.”

G L O R IO S O  A N IV E R S A R IO  D E  L A  
I N D E P E N D E N C I A  D E  C H IL E . —  Con 
gusto insertamos las líneas siguientes que aca­
bamos de recibir:

•‘Hoy hace años que el heroico pueblo chi­
leno sacudió pura siempre el yugo español. 
H oy hace años que vió brillar el hermoso sol 
de su libertad en la espléndida victoria de Mai- 
pú obtenida por el ilustre, por el inmortal D. 
José San Martin sobre el ejército realista al 
imando del mariscal español D . Mariano' Oso- 
rio, y  esto por un esfuerzo de heroismo y  de 
valentía, pues las tropas insurgentes triunfaron 
en Maipú, despues de haber sido batidas vein­
ticuatro horas ántes en Lancha—Rayada.

¡Loor eterno á los héroes de la independen 
cia americana!

Y o  felicito en nombre de los demócratas me­
xicanos, á  mis buenos amigos los ciudadanos 
chilenos residentes en esta capital.— Ign a cio  
M anuel A lta m ira n o.”

T E L E G R A F O  —Se ha formado una com­
pañía para establecer una línea telegráfica en­
tre las ciudades de M ordía y  Celaya.

C O R R E O .— Anoche hemos tenido la agra­
dable ó inesperada sorpresa do recibir periódi­
cos de Morelia y de Colima. Esto nos hace 
esperar que pronto se reciba con regularidad 
la  cofrespbndencia del interior^ que A  lo  quo 
parece, hace meses quo está detenida en Queré- 
taro.

E L  Hit. C O R T E S  IOS P A R / A .—  Non ro- 
m ito  lu  c u r i a  u ig u io tilo :

“ Sr. rodador on gofo dol S ig lo  A' I X .— Cima 
do vd., Hotiombro IS do 1801. - Muy aprociablo 
amigo y señor: Un ol inri». 'l-Ul dol periódico 
quo vd. roducta, y correspondo al 11 do oato 
inca, acabo do vor quo ul rcforirno on la cróni­
ca parlamentaria ni alegato que produjo ol dia 
do mi jurado, ho desfiguran mis espnisionos «lo 
una manera tal. que yo minino 110 puodo reco­
nocerlas. lOjaíú el cronista hubiera esperado 
:í quo yo lo remitiera como mu pulió y yo le 
ofrecí, ¿un apuiilatnionto.s de mi dinonrno! A s í  
non hubiéramos evitado la moleitlia <lo haoer 
rectificaciones. Para quo ouo roíalo so purifique 
do los errores 011 quo abunda, remitiré :í vil. 
cuanto áutoH los apu iiLoh que ofrecí al Kr. Gam ­
boa; poro entre tanto ruego á vd. ímga publicar 
OHta carta, para quo por ella conste: i . °  que 
no oí, y  do olio 1110 alegro, la caliíicuoion que 
Hogun el croifÍBta, tuvo la osadía do hacer do- 
rní ol Sr. Mateos; y digo quo mo alegro, porque 
pina refrenarlo tal voz no me hubiera contenido 
ol miramiento debido al congreso:-croí quo sim­
plemente so limitaba ú reclamar el orden, ií. 0 
Quo nunca he peiiH ado siquiera en decir «pie el 
Sr. Comonfort 1110 comprometió, y nióuos quo 
lo hiciera mi estimable compañero el Sr. Lic. 
D . Eulalio M aría Ortega: demasiada odad cuoti- 
to ya pura oscopeionarmo de un inodo tan' ri­
dículo; y cuando vd. tonga la boruliid de publi­
car lo s  upuntnmiontoH de que tengo bocha men­
ción, so verá lo quo Bobro esto espuso. Tam ­
bién es inoBuoto quo yo liaya nombrado para 
nada á D . H e n il/ Ju á rez : 1110 referí á la enti­
dad dol ejecutivo, sin designar la persona.

Como el Sr. Gamboa fió demasiado en bu 
memoria, ha hecho una mezcla cotí (usa de lo 
que espuso y do lo quo refieren algunos docu­
mentos del proceso; y todo esto, repito, so hu­
biera evitado si aquel señor, como quedamos 
convenido», so hubiera limitado á  decir que yo 
fticc teso de la palabra, cu  m i dej'ensa, y hubiora 
ofrecido publicar ésta despues, tal y  como la 
formulé.

Disimulo vd. á su amigo y seguro servidor. 
■—/. M . Cortés y  Esparza .

E R R A T A S .— En nuestro nfimero do ayer, 
en el discurso del presidente do la Kopública, 
plana 3. ^  , co! uinna 4. **, párrafo 4 . ° ,  dice: 
“ sin considerar quo el tiempo debia soguir un 
trabajo lento,” y  debe det»ir: “sin considerar 
quo al triunfo debia seguir un trabajo lento.”

En la respuesta del presidente del congreso, 
enda columna 5. al fin del 4. 0 párrafo, di 
ce: “con el instinto de atacar la voluntad na­
cional,” y  debe decir: “ con solo el instinto do 
acatar la voluntad nacional.”

E L  T R A I T  D ’U N IO N .— Publica ayer la 
siguiente carta que ha recibido:

“ S. C., setiembre 12 de 1861.— Señor editor 
del T ra it  d 1 Union.— Suplicamos á vd. que, en 
virtud de ser un periodista sin conciencia, que 
110 quiere comprender t»u misión,, no vuelva á 
ocuparse ni para bien ni para mal, en las co­
lumnas de su degradado periódico, del ilustre 
general- C. Jesús González Ortega.

Si vd. no obsequia nuestra justa y rendida 
súplica, nos veremos precisados á recurrir á  
medios más convincentes y  espresivos, pues es­
tamos resueltos á no permitir que el embustero 
editor del T ra it  d ’ U n ion  juegue con el limpio 
y  esclarecido nombre del general González O r­
tega. SUS AYUDANTES.

Vivimos Escalerillas núm 12, y para todos 
firmamos. —  J. Tuñon  Cañedo.— J. C a lv iUo  
Ib a rra .”

Nuestro colega añade que ha presentado es­
te documento á los tribunales, y observa que 
de sns signatarios uno ha quedado encargado  
de los negocios particulares del Sr. general G . 
Ortega, y el oti'o es diputado al congreso de la 
Union.

E l T ra it  d ' Union cree haber hablado siem 
pre del general Ortega en términos corteses y 
moderados; declara que no prescindirá de ju z ­
garlo como hombre público y  no cree que este 
señor haya aprobado el paso de sus ayudantes, 
pues “ el general habría encontrado poco con­
iforme al honor militar, que quince individuos 
icse asociaran para amenazar á uno solo con 
“ tenderle una red, el presidente de la  suprema 
“ corte habría interpretado de otro modo las-le- 
“ yes de su páis, y  el presidente eventual de la 
“ República no querría que se viera en esta in­
tim ación, la esposicion de sus principios de 
“ gobierno acerca de la libertad do la  prensa.”

Nosotros, defensores constantes de la liber­
tad de imprenta y  persuadidos de qne ningún 
funcionario está fuera de la jurisdicción de la 
prensa, deploramos el paso dado por los ayu­
dantes del general Ortega, llevados acaso por 
el afecto que profesan á su persona; pero cono 
ciendo los principios políticos del |-iresidente in  ̂
terino de la suprema corte, su amor á la liber­
tad y  recordando el respeto que en solemnes 
documentos ha protestado á la opinion y  á la 
prensa, estamos seguros de que la amenaza di­
rigida al T ra it  d 1 Union  se le ha enviado sin la  
anuencia y  BÍn el-conocimiento del Sr. Ortega, 
qne será el primero en reprobarla.

En todo caso la p r e D s a  está en el pais garan­
tizada- por las leyes y  por la Constitución, y  
ningún escritor debe ceder á esta clase de inti­
maciones.

L<A L E Y  D E L  U N O , P O R  C IE N T O  —  
El- Constitucional, al reproducir nuestro juicio 
crítico de este sainete, se espresa en estos tér­
minos:

“ Perfectamente de acuerdo con la sensata é 
ilustrada crítica dél S iglo  X I X ,  sobre las com­
posiciones de los Sres. Riva Palacio y  compa­
ñía, suscribimos sus ideas. Es ciertamente sen­
sible que queden defraudadas las esperanzas de 
los que algo esperábamos de parte de estos jó ­
venes al hacer su entrada al mundo literario, y  
creemos que los ha cegado y obcecado en los 
vicios literarios, ya los sandios aplausos de al 
gunos concnrrentes-al-teatFOi-que-a&í—aplauden
lo malo como lo peor, ya el que algunos ami­
gos, creyendo animarlos, hagan lo mismo con 
la esperanza de que la Biguiente pieza será mas 
concienzuda. Sin. crítica razonada no puede 
haber mas qne malos surcidores de entremeses; 
y  los Sres. Riva Palacio y  Mateos no pueden 
aspirar á este nombre cuando tal vez tienen ca­
pacidad para mas. Esperamos, por lo mismo, 
que las piezas que en adelante compongan, se­
rán estudiadas con arreglo á los preceptos del 
arte.”

C U E R N A V A C A .  — Guarnecida esta ciu­
dad por solo cincuenta hombres, al mando del 
Sr. Chavarría, fué amenazada por Vicario que 
la  ha ocupado, despues de haberse retirado las 
tropas del gobierno.— Vicario invitaba al br. 
Chavarría, á que se pasara con los reacciona­
rios, y  recibió la respuesta que merecía.
—  Corren-voces de qKo loa reaccionarios se han 
apoderado de los Sres. D . Vicente de la Fuen­
te y  D . Miguel Mosso.

l- IT Kit A T U R A  EH PI R I T U A L I S T A . -
I ionios recibido la carta y  lo» voriton quo pono 
mo" á conlitiotioion, vomos quo non parocoi 
correctos, do I.111011 gimto y IIoiioh <loHonliinioii 
lo y  do toniuni. CoiiIohuiiioh quo no somoi 
otipi ritualistuii, y según vomos, ni al otro mun­
do va uno á escribir y uiin ¡i oslar utuiiiioran- 
do, 110 valo lu pona do morirso.

“Sr. I >. Francisco Zarco, rodador 011 gofo 
dol S ig lo  A / X .—  Muy uprooiado •señor mió:—  
Siento mucho 110 ofrecer á vd. "orsoa 011 lu oii- 
plóndida lengua do laopo y do Corvantes, pues­
to qno vd. los desea; pomol hombro mas afec­
tuoso, así como la muchacha mas bonito, n* 
puodo dar kíiio lo quo liono.- Si nuestro Espí­
ritu supiera el castellano, tendría mucho guslo 
en obsequiar á  vd., so lo di^o do kii parto.

AHiénlrati encontramos 1111 Espíritu español, 
digno do trabajar para vd., lo mando otra cau­
ción escrita en francés. Necesito advertirlo, 
pon no sur vd. todavía espiritualista, «pío esta 
canción, á penar do su título, se dirige 110 al 
medí un» m orta l, sino al propio espíritu quo es­
tá ou el cuerpo del médium. El título verda­
dero Horia Wtt raccommodcmcnt d'am oureux.

Hopitieudo á  vd. lus merecidas gracias por 
la amable acogida quo hace vd. á los Espíritus, 
nos declara moa, olios como yo, sus muy aten­
tos y afectísimos nervidorej Q. B. S. M.

I I  k o a 1*0 r».
S. C., setiembre 15 do I8GI.

P. IiION M ÉDIUM .
A h  du Ouil V icillard, de t íó ra n gcr.

Tu d¡B si tort quo, sourd ¡l ta priüro,
Mon cooiir t’oublio uiusi quo mes amis;
Si Patnour peut appaiser ta colóre,
Am our ct cffiiir te resteront soumis.
A  ton íiihu, ta voix fraiebo et sonoro 
Arrivo uux lioux qn’en tout sons je paroours; 
Esprit charinarit, vions mo trouver encoró 
A u  doux pays des celestes amour»

Combieii do fois ai-jo ou la folio envíe,
En regnrdant ton paisiblo sommeil,
Do fomportor, toi, l’espoir de ma víe,
E t dans mes brns d ’épier ton réveil!
M ais habitant d ’ 1111 mondo qu’on ignore,
Do colui-ci 110 tioublóns pas lo cours.
Esprit charmant viens me trouver encore 
A u  doux pays di*s célestes amoiin?.

J ’ai pu souvent me montrer intídélo,
Et pour tromper l’atteritc du désir,
J ’ai des amours frncassé plus d’uno aile,
En efieuillant Ies roses du plaisir;
Soudain le temps sur ce front que j ’adore,
Pose l’éclat que donnent d ’lieureux jours____
Esprit charmant, viens me trouver encore 
Au doux pays des célestes amoars.

Dans ta beauté je  t».- vois radíense,
Régner sur tous par l’esprit et íe coenr,
Etmoi, suivant tu route lumineuse,
Entrer enfin dans l’éternel bonheur.
J ’espére, alorB, súr celui qui t’implore,
Que ton regara s’abaissera toujours."
Esprit charmant, viens me trouver encore 
A u  doux pays des celestes amours.

Bientót la mort, cette amie inconnue,
D ’une caresse effacera tes pleurs;
Sous ses baisers, k mon amour rendue,
Tu renaitras dans un monde de fleurs. 
Enattendant le jou r tout prés d’éclore,
Oü tu prendras tes splendides atours,
Esprit charmant, viens me trouver encoré 
Au doux pays des célestes amours.

G U A D A L U P E  H ID A L G O .  — Algunos  
vecinos de la villa de Guadalupe Hidalgo han 
elevado una esposicion al congreso, pidiendo 
anule las últimas elecciones de ayui-tamiento 
hechas en dicha villa, denunciando que en ellas 
sé cometieron algunas ilegalidades.

E J E C U C IO N  D E  J U S T IC IA .  -  E l día 11 
fueron pasados por las armas en Chiautempam 
(T laxcala) los malhechores Braulio Toriz y  

_ Diego Romero, aprehendidos infragantl al asal­
ta r la  casa del presbítero D . Toribio Perez.

L A  P E T IC IO N  D E  L O S  51.— Leemos ea  
la Restauración  de Tlaxcala:

“Cincuenta y  un diputados al soberano con­
greso: de la Union, con la simple calidad dé  
ciudadanos, porque los poderes que recibieran 
del pueblo no lian sido para representar ■ sus 
propias opiñioues, sino los sentimientos ó inte­
reses del mismo pueblo, han elevado una espo- 
sicion al O. presidente d© ía República^ Líe. 
Benito. J uarez, pidiéndole que se separe de ía

esidencia temporal ó | absolutamente, porque
creen el obstáculo á . la consolidacion del or­

den y  al desarrollo do la reforma.
Pronto se ha olvidado'que el nombre de Juá­

rez fné el único vínculo legal que unió á los 
Kstados en la pasada lucha: quo Juárez repre­
sentó dignamente el orden constitucional en 
esa tremenda crisis; que Juárez supo aprove­
char las circunstancias para impulsar la revo­
lución de Ayutla mas allá do los límites que se 
le pusieran por la Constitución; que Juárez, en 
fin, és el designado por la mayoría de la nación 
para regir sus destinos, y  esto porque se le 
creyó el hombre á propósito en las circunstan 
cías, cuyas ecsigencias indudablemente fueron 
vistas por esa mayoría que le dió su voto. .

Nos duele deveras el corazon al ver que del 
seno, dé la represéutacion nacional se lancé una 
chispa revolucionaria, que puede incendiar el 
vasto territorio mexicano, porque la reacción1 
en sus momentos de agonía, puede ofrecer el 
combustible con que todavía cuenta; y  si no se 
aprovecha de la confusion, contribuirá al triun­
fo de la idea moderada, que es lo mismo que 
el retroceso.” "

C O L IM A .-—E l mes anterior se publicó en 
Colima una ley para castigar los robos, los hur­
tos, Iob homicidios, las heridas, la fuga, la em­
briaguez y  la vagancia.

El Sr. gobernador D. Urbano Gómez haen- 
cargado á los ingenieros D. Jnan Ignacio y 
Juan Bántista Matúte, el reconocimiento y  ía 
formación de les planos del terreno que ecsiste 
entre el rio de la Armería y  la bahía del M an­
zanillo. Terminados los planos, el gobernador 
ha propuesto á la legislatura que eleve una ini­
ciativa al congreso de la Union, proponiendo 
se autorice al Estado de Colima para abrir una 
vía de comunicación por agua, canalizando el 
rio de Armería y la laguna de Cuyutlan hasta 
la bahía del Manzanillo, llevándose á cabo la 
obra por cuenta del gobierno del Estado ó por 
empresa particular. En el primer caso se p ide. 
que se consigne á  la obra el 4 p §  de los pro—, 
ductos de la aduana marítima del Manzanillo 
y ;los derechos que cause la harina qne se’ im­
porte por el mismo puerto. Concluida la ca­
nalización, el Estado podrá establecer un de­
recho de tránsito sobre las mercancías, que 
aprovechen la comunicación, destinando sus 
pFoductos-áda— reparación de-los caminos y á 
la coDBtruccion do puentes de hierro sobre las 
barrancas de Atenquique y  de Baltran.
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LAS FIESTAS CIVICAS.

DISCURSO pronunciado on <J1 Teatro nacional do 
México, la nocho dol 15 do setiembre do 1801, 
por ol C. Igmupn M. Altamirono.

C iud a d a n o s :

. .JIc habéis llamado á la tribuna 011 esta nocho 
;-jIorrtne, y os lo agradezco. Apreciasteis con 
jcuiusiadiL bondad mi pobre talento; pero ha­
béis hecho justicia á ini patriotismo, y jamas 
olvidaré tan distinguida honro.

llenos aquí, pues, reunidos para celebrar 
luestra gran fiesta do familia. H 6 aquí quo el 
istr<» divino do 1810 reaparece en nuestro cie- 

lu »y sombrío y cargado do nubes. Poro su 
uz disipa las tin¡oblan y  hace resplandecer el 
“¡pació; pero sú vísta nos consuela en nuestros 
loiores, aunque sea un momento, y  hasta latí 
ni] hecatombes en qué aun humea la sangre de 
Diestros patricios, nos purecen hoy otros tantos 
litares, ofrecidos al Dios de los pueblos libres.

Sír es dulce este recuerdo do nuestras anti­
cuas glorias, ya Boa que nos sorprenda ea los 
:ainpos de batalla ó en las playas estrangeras, 
ra sea que nos opriman los hierros de nuestros 
¡ranos ó que nos entristezcan los errores de 
íucstros amigos, ya  sea quo nos aflíja el pesar 
le nuestros reveses ó que nos desencante la 
isterslidad des nuestras victorias.

Sí: en cualquier posicion en que nos coloque 
a suerte, todos volvemos los ojos á nuestro glo- 
ioso aíío 10 para reanimar nuestra fé política, 
lsí como^los persas vuelven los suyos al Orien- 
e para reaniman su fé religiosa.

Y, ¿quién no olvida en este momento su mi- 
eria y sus rencores para darse un abrazo fra- 
eru-.il? ¿Quién no conñesa su pequeñez ante 
a grandeza de nuestros padres? ¿Quién no 
glorifica á los quo nos dieron patria á costa de 
;u vida?

Solo el clero y su partido no se alegran con 
nosotros, y tienen motivo. Ellos son lá última 
espresion de la tiranía española en nuestro país. 
Gracias á Dios que se retiran de nuestras fies­
tas nacionales con la faz sombría Iob unos, blan­
diendo el puHal fratricida los otros. Su despe­
cho y  su rábia son para nosotros nuevas causas 
de regocijo, y  algún dia les barémos llorar en 
rano, desde el suelo estrangero, por esta patria 
|ue ellos quisieran ver esclavizada, y  que boy 
ren con tanto encono porque es libre.

En cuanto á nosotros, liberales, hoy nos da­
nos un apretón de manos cordial, hoy nos pre­
senta mos todos compactos, hoy olvidamos núes- 
iras decepciones para no dar cabida sino á. nue­
ras esperanzas; hoy debemos agruparnos llenos 
le veneración en derredor del glorioso están— 
larte de Dolores, no importa la mano que lo 
empuñe, con tal que sea la mano de un demó­
crata, porque solo la mano de un demócrata es 
ligua de sostenerlo.

Sí, mexicanos, aquí no se trata de ensalzar 
al ó cual medio político, tal ó cual mezquina 
íersonalidad; aquí se enaltece el gran principio 
le la soberanía nacional, y  “por diversas que 
íuedan ser nuestras opiniones en política, el 
imor de la patria, del honor nacional, de la in- 
iependeneia y de la libertad del pais, ea un 
ientimiento general, al cual todo el mundo está 
pronto á  sacrificar hasta la última gota de san- 
jre,’- como decía Kossuth, el gran patriota hún­
garo, el 11 de julio de 1848 en la asamblea de 
Pesth.

Sagrada noche es esta, conciudadanos, sa­
grada noche, porque en ella, los tribunos del 
pueblo no solo tienen la misión de narrar la

gloriosa opopoya do nucnt.ru inHurreccíon, como
I oh rapnodíatiiu autiguos y  los trovadores do la 
edad media, sino principalmente la do hablar 
on nombro <lo cae misino pueblo, do manifestar 
8ub dolores, de dar cuonta de sus sacrificios y  
do ponerse si la altura do «un doaeon.

A hí comprendían unte sacerdocio los orado- 
ros quo ol pueblo griego nombraba para hacer
ol panegírico do sus héroes.

A s í os hablaré yo tambion, yo iuo haré aquí 
intérprete fiel do eso pobre pueblo, cuyo afecto 
so compra con promesas y  cuya sangro so paga 
con escusas. •

Y o  puedo hablar on su nombro, porque mo 
identifico con él, porque traigo on mi corazon 
todas sus ponas, todos sus doKengaííos, toda bu 
indignación, todo el sentimiento de su fuerza. 
Porquo yo soy un verdadero hombro dol pue­
blo, descendiente do veinte razas desgraciadas 
que mo han legado, juntamente con su amor á 
la libertad, todos los dolores do su antigua hu­
millación.

¡Lo quo el pueblo hi> sufrido! L o  sabéis. £1 
martirologio do la democracia mexicana es bien 
largo. Antes de quo los aventureros españoles 
nos trajeran ú sus frailes y  á  bus verdugos, ya
ol puoblo mexicano sufría la opresion de sus 
royes autócratas y do sus teopixques sanguina­
rios. L a  conquista, haeiendo colonos á los me­
xicanos, hizo mas amarga su esclavitud; poro 
Moctezuma habia sido el digno antecesor de 
CárloB V .

El pobre pueblo cambió de señores. Los 
encomenderos sucedieron á los caciques, los 
frailes á los pontífices indios, la hoguera de la 
inquisición reemplazó á  la piedra de sacrificios, 
y al sanguinario Huitzilopoxtli sucedió la san­
guinaria cruz que el P. Olmedo planteó sobre 
un monton de cadáveres y  de eenizaB.

¡Qué civilización habian de traer los que te­
nían en España un Jimenez de Cisneros, que 
hizo quemar las riquezas científicas de los ára­
bes, los que tenían en México un Zumárraga 
que hizo quemar las riquezas científicas de los 
aztecas!

¡Qué idea humanitaria habian de hacer ger­
minar los que alzaban nn cadalso en España 
para el bravo Padilla, los que encendian una 
pira en Méxiieo para el heroico Cualpopoca!

Pero se me dirá: ¿ Y  la libertad? ¿Y  lu de­
mocracia? ¿De dónde vinieron? ’ ¿Acaso no 
llegaron incubadas estas ideas en las ideas re­
ligiosas'de nuestros conquistadores?

¡Oh, la libertad!..........  Pero la libertad es
anterior al cristianismo, porque la libertad ha 
nacido con el hombre, porque el amor de la li -  
bertad vive en el corazon del género humano, 
y 'l l í  se agita en continua ebullición, como el 
fuego en el centro de la  tierra.

Es así como la libertad ha estallado en nues­
tro pueblo, es aeí como nosotros no debemos 
nuestra libertad mas que á Dios que encendió 
en el alma humana ese destello de su infinito 
Ser.

Fuimos libres al fin; pero ya lo  veis, ántes de 
serlo, todavía se necesitan otros mártires, por­
que ese es el fatalismo que acompaña á los de­
fensores de la libertad, como, átodos los inicia­
dores de una idea grandiosa, ¡el martirio!

En cuanto á  la democracia, no ha hecho mas 
que trasmigrar. Muerta en Grecia, prostitui­
da en Boma, ahogada en las repúblicas italia­
nas de la edad media, parecía haberse estingul- 
do para siempre, porqueJia reyedad llegó á  en­
señorearse del mundo, cuando apareció de im­
proviso, vergonzante en Holanda y  en Suiza, 
terrible, aunque fugaz, en Inglaterra, tempes­
tuosa y  omnipotente en Francia, y joven, vigo­
rosa é impaciente en el Nuevo-M undo.

Y  ese es el destino, esa la tendencia de la ci­
vilización, ese el porvenir de la humanidad: ¡la 
democracia!

Poro queriendo 8or demócrata, repito, ¡cuán­
to ha sufrido ol puoblo mexicano!

¡Qué sacrificio» los suyo»!
El pueblo iin sacrificado su dignidad soboru- 

na por muchos siglos, las ardientes lágrimas 
do hu vergüenza, y despues sus intoreses mas 
preciosos y  aun mas heroicos hijos.

Desdo los grandes hombrea do la indopon— 
doucia, quo cosí todos subieron al patíbulo ó 
cayoron muertos 011 los campos do batalla, has­
ta los oscuros mártires do San Martin, á  quie­
nes colgó ol asesino Gutiérrez no haco muchos 
«lias.

Medio siglo ha pasado ya el pueblo entro 
royos de sangro, entro ol incendio y  la minería, 
¿no es bástanto sacrificio éste?

¿ Y  por qué tan larga lucha? Porquo on iodos 
los paises del mundo y también en ol nuestro, 
el elemento tiránico y ol teocrático, han estado 
en pugna con el elemento liberal, cou tal obsti­
nación y constancia, como el dios dol bien y  ol 
dios dol mal en los antiguos maniqueos.

L a  tiranía política y  el fanatismo religioso 
en monstruosa alianza han esgrimido contra el 
pueblo las dobles armas del hierro y del anate­
ma, de modo que atacaban al hombre en su 
corazon y on bu conciencia. Jamas guerra al­
guna fué tan cruel ni tan costosa.

Y  tenemos la prueba e n  nuestra historia an­
tigua y en nuestra historia contemporánea. 
Los vireyes Be ali aron con los obispos para com­
batir con los insurgentes.

L a  independencia se hizo, los españoles fue­
ron echados do nuestro suelo; pero al abando­
nar nuestras playas nos dirigieron una mirada 
do rabiosa satisfacción, mirada que quoria de— 
eir: “líos vamos, pero os quedáis con el eloro.”

Y  tenían razón; el clero los ha vengado do 
su derrota desde 1821 hasta ahora.

E l clero hizo un déspota de un héroe; levan­
tó un trono imperial para convertirlo en cadal­
so; el clero deslizó una mano traidora para es­
cribir en la constitución de 24; el clero, por 
conducto de Alaman, el cobarde asesino á. 
quien tanto ensalza el partido conservador, le­
vantó otro cadalso para el gran insurgente del 
Sur, y le condujo á  él alevosamente; el clero 
divinizó á Santa—Anna, y  corrompió al misera­
ble Oomonfort; el clero, en fin, suministrando 
armas y  dinero á los jóvenes truhanes que se 
entronizaron en México en 1 858, ha hecho inun­
dar de sangre el suelo de la patria.

E l clero, amontonando ríqaezas con la insa­
ciable voracidad de la loba que el Dante en­
contró en su infierno, ha podido ser una poten­
cia política _ - basta que e l pueblo ecsaspera- 
do, quitándose la venda de los ojos, ha comba­
tido con fiereza y  con decisión contra sus opre­
sores, y  ha conseguido la victoria.

¡E ide ro ! ¡el partido conservador! ¡ved qué 
miserables titanes queriendo escalar el cielo de 
la libertad!

Y  aun se mueven, y  aun combaten; pero aun
no ha lanzado el pueblo sus últimos rayos____
¡Cuidado! no todos los tiempos han de ser co­
mo estos; el cáliz de la paciencia popular rebo­
sa y ____el pueblo iracundo, podrá ir algún dia
á las viejas catedrales á  pisotear sus ídolos pa­
ganos, y  á acuchillar á  sus pontífices traidores.

E l siglo X IX  no es el siglo X V :  lá Francia 
nos enseñó el camino de 93, y su ejemplo con­
tagia al mundo ya: el pueblo hace temblar al 
Papa en el. V a  tican o lelviej o  catolicismo de los. 
frailes agoniza-

Pronto imperará en  toda su plenitud la de­
mocracia evangélica_____Sí, nosotros realizare­
mos el puro, el sajnto, el divino liberalismo re­
ligioso, tal cual lo  concibiera el virtuoso hijo 
del carpintero de Nazareth.

P e ro .___ me falta hablaros de lo que e l pue­
blo desea.

E l pueblo desea que las promesas de súsp ro -
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hombros no sean como los ntiragcx do los de­
siertos africanos, siempre halagúenos; pero 
siempre mentidos. E l puoblo sufre, el pueblo
ho b a t o ,  o l p u e b l o  t r i u n f a ,  ¿ y  lu e g o ? ____lu e g o ,
despues do sus victorias, tíone que ir como lio- 
Himno, diciendo: “Dadme un óbolo, porque 
después do haber envejecido en la guerra, no 
veo, y me muero do hambre.”

¿Qué significa para el puoblo la reforma, has­
ta aquí puesta en planta? K1 abatimiento dol 
cloro, en verdad; poro so podia haber destruido 
al cloro y aliviado ol pauperismo, esa llaga quo 
nos corroo y  nos aniquila.

El grati Lerdo murió cuando su pensamien­
to se había desarrollado á medias. ¡Qué lásti­
ma! ¿ Y  quién llevará á cabo ol gran fin quo 
so propuso? . Tal voz nadie. Tenernos muchos 
tenedores do libros, pero pocos economistas.

Do rnaner; que so está-Hihnando reforma á 
lo quo no es bíiio  puramente destrucción. Des­
trucción do edificios monacales, destrucción de 
capitales del clero. Sin embargo, cuando yo 
considero quo esta destrucción quita una arma 
á los enemigos de la humanidad, cuando yo 
considero quo esta destrucción era hace algu­
nos años lina' utopia quo se anatematizaba, yo 
admiro á los demoledores, yo canonizo á los que 
han arrebatado los bienes dol clero, porquo al 
ménos juegan sn cabeza por la libertad.

Prosigo: E l pueblo desea quo ya  no se jue­
gue con su cólera, como hasta aquí. Temblad 
de que despertando, pueda decir :dgun dia lo 
que el pópulus de Aristófanes: “ ¿Qué? _. 
¡A s í me tratan y yo no lo babia ad-vertido!”

Frankliu jugaba con el rayo, pero se vestía 
de seda. ¿Los que jugáis con la cólera del pue­
blo, ¿de qué os vestís para atreveros á tanto? 
Mirad que es peligroso abusar de las armas de 
Dios.

Pero mientras, en esta noche sublime, ani­
versario de aquella en que se inició nuestra 
emancipación, el pueblo mexicano baee ardien­
tes votos por la libertad de todos los pueblos.

Sí; hoy los hijos de México roga- os á Dios
que os permita ser libres____ ¡oh! vosotros, ¡
magyares desgraciados en quienes se vengan J 
do la gloria de Attila, que aun os estremeceis 
con las santas palabras'^de Kossuth y  con-los 
sublimes cantos de Petofi.

¡Oh vosotros, pobres hijos de Kosciusko, que 
lloráis al comparar las hazañas de Sobieski con 
el “F in is  P o lon ia ? ' que decretaron vuestros ti­
ranos, hoy que os prohíbe el despotismo ruso 
aun el traje de vuestra patria!

¡Oh vosotros, valientes cubanos, que sin tem­
blar por el desastre de López, estáis prontos á 
estallar contra vuestros verdugos de España!

¡Oh republicanos franceses, que habéis visto 
con tristeza eclipsarse vuestros ensueños de 48 
con la sombra imperial de un soldado de for­
tuna!

¡Oh hijos de Catón y  de Spartacus, á  quie­
nes oprime aún la tiranía de un monje coro­
nado!

También vosotros, magnánimos españoles, á 
quienes ya ha acariciado la primer sonrisa de 
libertad en los patíbulos de Loja.

Yosotros todos los que sufrís en la tierra de’ 
los déspotas y  que esperáis la hora bendita en 
que podáis frente á frente de los monarcas sa­
car la espada de los libres y decirla, como los. 
Almogávares: “ ¡h ierro, despiértate/”

¡Oh! no desespereis; tened fé en que ella ven­
drá, la dnlce, la hermosa, la sonta libertad!

Y  en cuanto á vosotros, mexicanos yo os re­
petiré las palabras que dirigía Pericles á los 
atenienses: “ Y  vosotros también, marchad hoy 
sobre las huellas de vuestros antepasados, per- 
saadidoW de que la dicha está en la libertad, la
libertad en el valor, y ------ no temáis afrontar
los peligros de la guerra. ” — D ije.

DISCURSO pronunciado en el teatro de Iturhido 
la nooho dol 15 do sotiembre, por el C. Lic. Joa­
quín M  Alcalde, orador nombrado por la jun­
ta patriótica-

C o n c iu d a d a n o s :

El dia del nacimiento do un pueblo es un dia 
de regocijo para lu humunidud; y  así como el 
pudro celebra con placer el natalicio do un hi­
jo, así todas la» sociedades, todas las tinciones 
civilizadas cnurbolan sus banderas ol día dol 
anivesario do la independencia «lo alguna do 
sUs hermanas, lovantando un himno quo p ar­
tiendo de todcs los lábios, quo saliendo do to­
dos los corazones, so eleva hasta los cíeles.

Para nosotros, conciudadanos, ésta noche os 
la fiesta de familia, en que olvidando los ódiop, 
los rencores, las divisiones do los partido», nos 
agrupamos cada año on derredor do un hom­
bro, que dosdo lo alto do esa tribuna, nos refie­
ro siempre-esa misma historia,que siempro nue­
va y dulcísima, viene á despertar en nuestras 
almas eso dulcísimo sentimiento, emanación de 
Dios, y que se llama patriotismo, ese sentimien­
to, delicada fibra del corazon, y que sensible co­
mo la cuerda de un laúd, basta el contacto do 
los vientos queridos-de'la patria para hacerla 
vibrar, suspirar y gemir.

Y o  vengo, conciudadanos, á hablaros en nom­
bre del recuerdo de esa noche, y  os conmove­
réis, porque no vais á escuchar la voz de la 
ciencia, porque n<» venis á oir el discurso de un 
filósofo, porque no ansiáis la disertación de un 
académico; no, esperáis Ja voz de un hermano 
que con el corazon henchido de entusiasmo, 
que con las lágrimas tal vez en los ojos, os ha- 
ble de nuestra madre patriá, do ; esa patria in­
fortunada que fie levantó contra un gigante, 
nación querida á la que hemos destrozado; sue-= 
lo adorado á  quien amamos sobre nuestros pa- 
dreB y  sobre nuestros hijos, que amamos con 
ese amor.infinito, indecible y  desinteresado, has­
ta la abnegación y  hasta el delirio.

Acercaos: yo os hablaré de ella, yo os repe­
tiré esa historia, ese poema misterioso, encan­
tado, conmovedor, ese poema que vive en nues­
tros corazones, que guardais en vuestra memo­
ria, y  que os referís mutuamente-llenos de ter­
nura y  de sentimiento, y  que sin embargo, an- 
siais por volver & oir. '

Los hijos colocan el Tetrato de una madre 
adorada en el lugar en que pueden verlo cad,. 
dia, y  cada día aquella imágen es mas amada, 
y su sonrisa es mas dulce, y  nunca el corazon 
se satisface con aquella memoria., estremecién­
dose con la idea de que puede llegar á desapa­
recer. Y  los hijos cuentan á.los hijos la histo­
ria de su niñez, y  esas vaporosas tradiciones de 
la infancia, con ese-aroma dulcísimo de los pri­
meros años, atraviesan sin perder, bus encanta­
dores coloridos, al través de las tempestades de 
cien generaciones. -

A s í, conciudadanos, esta noche está dedicada 
á trasmitir para nosotros, esa poética leyenda 
verdadera para nuestra gloria, en que el primer 
grito de independencia partiera en el .Anáhuac 
de la boca de un anciano, pobre párroco.del 
hasta entonces olvidado pueblo de Dolores; y  
ese grito que pareciá no haber sido siquiera re­
petido por el eco de las montañas de San M i­
guel, llevado por el . ángel que preside la suerte 
dé los pueblos, fué ;á resonar hasta las ráárge-; 
nes del Manzanares; y  la indomable España, la  
reina de losados mundos se sintió estremecer 
sobre ese trono de oro que labrara con dos des­
pojos del palacio de Moctezuma

Dornr>:a la naturaleza en los brazos déla no-, 
che; la tica colonia de Castilla yacia esclava," y  
su sueño era inquieto porque al rayar el ajbá, 
el látigo da  su señor estaría levantado otra vez 
sobre su frente, y  al dia de fatiga sucedería la
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lo c h o  «1 o ln  nb ye coio u, y  ol «ol «torno 011 mu cn r-  
rorn, ilu m in a r ía  «io m p ro a l  niervo y  «1  no flor. 
P o r o  no; un h o m b ro  v o la b a  e l ituofio d«i a q u e lla  
v ir g o »  onondcm iidn; y  a u n q u e  o un m ie m b ro » un* 
tabnn trém u lo», ol corazón otilaba vigorotio . 1C1 
t iem po l ia b ia  am o n to nad o  la nieve d o  nonontu 
in vie rn o» sobro m i cabeza; po ro  miH o jo »  vivon, 
obinpemite», a n u n c ia b a n  u n n  iu toligon oin  v ig o -  
ronu, u iiu  concop oio n r á p id a , u n »  v o lu n ta d  in ­
d om ab le . Hun m ira d a n  no fijiib iu» oo ol onpacio: 
poro 110 v a g a s  ó inviertan, n ino  p e n e tra n d o  oí» vi

Iiorvonir, acariciando un» i<loa quo no lovanta- 
>a, quo crocin, quo tornuba forman, quo onenr- 

naba delante do 61.
Temeraria, ¡nnionna, outn idea lo proountaba 

la libertad para uu patria y  para 6l la miseria, 
la proscripción y  ol ondnlno.

V  ¿qué tenia oii nu apoyo pura llovar ade­
lanto la gignntcnca ompreiuti' Nuda, nuda mao 
que la f6 en mi cauna y ol patriotismo «n hu co­
raron; y din embargo, acometió la cmprenna, y 
una hora ántco do espirar cjI 15 do ootiuinbro do 
1810, el anciano cura do Dolores D. Miguol 
Hidalgo, proclamó la independencia do México, 
con un puntido de valiente», y  A Ion d«¡» mcsca 
diih ejércitos eran numorosofl, y la idoa do la li­
bortad germinaba on todo» loa corazones en la 
vasta cBtension do Nuova-JÜBpaila, y la insur­
rección ho desbordaba por toda» hub provincias 
y amenazaba tragar entro »u » ondas á Iob so­
berbios hijos do los voncodorea do Pavía y do 
¿.cnanto.

P o ro  a u n  no b a b ia  lle g a d o  la  h o ra , en ol 
eterno lib r o  do loa d cHtiao» Uo los p u e b lo s, no 
e s ta b a  se ñ a la d o  eso dio p a r a  ol t r iu n fo  do la 
lib e rta d , y  un e sfu e rzo  no m us do la m e tró p o li 
b a s tó  p a ra  r e p r im ir  y  a p u g a r  casi oL in cen dio  
quo a m e n a z a b a  c o n s u m ir  lo s t ítu lo s  d e l poder 
do E s p a lía .

Una chispa bo conservaba cu las montañas 
del Sur como una estrella quo luco solitaria en­
tro un cielo sombrío y  encapotado por la tor­
menta, y esa estrella era sin embargo la quo do- 
bia do conducir ú la nación entera hasta su li­
bertad como aquel antro misterioso quo nos re­
fiero ol XDvangolio, condujo (á Iob magnates del 
Oriente hasta el humildo establo de tíelem, on 
quo so levantaba la libortad del mundo y  la 
salvación do la humanidad.

Guerrero entro las inaccesibles to co s , entro 
Las inespugnubles montanas de la feraz tierra- 
caliente, conservó como los druidas el fuego sa­
grado, basta quo uniéndolo con Iturbido for­
maron en Acutempam esa alianza que condujo 
al pabellón tricolor haBta el palacio de Mocte­
zuma, usurpado por Cortés y bus sucesores.

La r- volucion triunfó, pero no solo por ol es­
fuerzo de las armas, no solo por el valor de sus 
campeones, do solo por la i nmensa abnegación 
de sus hijos, porque la victoria puede colgar sus 
lauros de triunfo sobre los estandartes do un 
ejército que vencedor en el campo de batalla, 
lleva sobre sí el odio, la maldición y el anatema 
de la humanidad y da Dios. La revolución ha- 
bia triunfado porque encarnaba una idea emi 
nentemente civilizadora, humanitaria, sublime, 
divina; l »  idea de la independencia de un pue­
blo, de la emancipación de las inteligencias, de 
la libertad de los hombres.

México ansiaba su independencia, porque in­
feliz colonia rccibia leyes, funcionario», magis­
trados, comerciantes, ricos propietario», y hasta 
los párrocos de la orgullosa. metrópoli___ *_ Mé­
xico ansiaba su independencia porque sus.hijos 
eran estranyeros en bu propio pais, y semejan­
tes á los párias, proscritos como los jndios de 
la edad media, y  envilecidos como los ilotas en 
Esparta, regaban con su sangra las entrarlas dé 
la tierra para sacar ese metal, objeto de las an­
sias y único móvil de la ruin avidez de los cas­
tellanos.

¿Y  qué era entonces la inteligencia -para los 
hijos de nuestro suelo? ¿de qué les servia ese 
perspicaz ingenio y  esa rícá imaginación con 
que fueron dotados por Dios los hijos de los tró­
picos? .
. Las hogueras de la inquisición eclípsa-ban con 

el reflejo siniestro de sus llamas las puras luces 
de la inteligencia, y  el santo tribunal de la fé 
celebraba sus sangrientas mascaradas en ese 
mismo mundo que habia querido arrancar de la 
mente de Colon, por medio de sus tortuosas 
maquinaciones.

Los libros, la imprenta, el periodismo, pala­
bras desconocidas por nuestros abuelos, si al­
guna vez fueron pronunciadas por hombres ani­
mosos y  quo anhelaban el resplandor de la cien­
cia, venían á. t S n  arte en un proceso desarrolla­
do con temibles peripecias entre los sombríos 
muros de las cárceles secretas del santo oficio.

Y  sin embargo, loa restes trashumantes do lá 
civilización, ocultándose aquí y  allá entre los 
desgraciados hijoa del pueblo, iban cada dia 
preparando el terreno en qne debia fructificar 
la simiente, y los ecos de esa terrible tempestad

no abatió ol trono do loa Borbollen on Francia, 
ognbtui lumia Inn cambrón «luí Popooatopotl y  

Inician presentir A Ion hijos- do N . ISupnña un 
in un allá dol mundo on «iiiU viviim, un reflejo on 
loutnnnnza do iudopomfoiioiu, do libertad y  do 
reforma.

Y  por oiio comprendieron quo Inn mieíoucn 
no non pura Ion royen el robufio que puodon es­
quilmar pnru enriquecerse: quo Ion pueblos no 
«on una heredad para hiib gobernantes: que lu 
nobleza on una ridicula ficción, y  «pío Ion hom­
bres liorinanoH unto D ¡o »v  la nnturnlozu, deben 
sor también igualen mito la ley. Quo oí prole­
tario y «1 magnate, «pie ol ualno y ol quo ignora, 
<]uo ol quo conduce un arado y el quo vinlo el 
ropnjo talar del sacerdocio, todos tienen los 
mismos derechos, lan miomas prorogntívnn, la» 
propiun obligaciones, todoa son ciudadanos.

Y por uso este  peunnrniento quo no levantaba 
reanimando todos loa corazones, fué lu bandera 
ounrboladu ol do setiembre do IB 10, y cuyo 
triunfo completo upénau podrémos ver.

Sí, la grandiosa obra do nuestra regenera­
ción política, aun no estA terminada después do 
cíncuontu anos do sangrienta lucha, después do 
cBa terrible hecatombe do víctíinus limnutum quo 
desdo el rnonto do lus Cruces en 1810 lia recor­
rido toda la Ropúblícu, para volver en 1801 ú 
080 misino lugar A derramar la sangro dolos 
último» mártires do lu reforma

Adelante, adelante dijo Hidalgo----- hoy ha­
ce cincuenta y  un uííob, y lu revolución dió el 
primer puno, y  las clases privilegiadas so levan­
taron contra 61, y  el cura do Dolores pereció on 
un patíbulo, y  como él han perecido todos loa 
quo han trcfnoludo lu bandera del pueblo; y ul 
pueblo no ha retrocedido, y bus campeones bo 
han sucedido los unos á los otros, y tras cada

Cutíbulo so levantaba una victoria, y  do la tuin- 
a do cuda mártir han brotado apóstoles, pre­

dicadores ardientes do su fe; y los enemigos del 
pueblo, vencidos y  humillados huyeron como 
unu baudada do aves nocturnas quo so pOBan 
sobro un ciprés y  vuelan despavoridas al rom­
per la aurora los nogroB crespones de la no­
che.
L a  independencia propáró la libertad, y  la li­

bertad ha preparado la reforma, y esta es para 
uosotros la noche de bendición, porque como 
una palmero en medio del desierto, como una 
tienda on medio de un campamento, corno un 
oasis en medio do un arenal, nos atrae en cada 
año para reconocernos mutuamente, para ani­
marnos, para tomar aliento y lanzarnos despues 
llenos do fé y  de ecsultacion á un rudo comba­
te de las armas y  de ln. inteligencia, en el que 
cada dia avanza la causa del pueblo, sin que 
poder humano haya logrado hasta ahora ha­
cerla rotroceder.

Y  el pueblo ba abatido la frente de sus se­
ñores, como la  barreta de la reforma ha abati­
do esos gigantescos edificios, que los sicarios 
del fanatismo y  del retroceso soñaron eternos 
en su demencia. — El pueblo ha sido mas gran­
de que la tempestad, que los huracanes, que el 
terremoto; porque la tempestad y el terremoto 
3' el huracán, respetan esos monumentos del 
poder, esos emblemas de la opresion que ayer 
se l«V i-n taban orgullosos, y  que se hundieron al 
sentir el aliento de la revolución: y entre el pol 
vo de sus escombros se levantaba la reforma: y  
el eco de su derrumbe hizo estremecer sobre el 
Atlántico á los fugitivos príncipes de la Iglesia 
mexicana, que creían no se descubriría en sus 
vestidos de púrpura, la sangre con que estáa 
manchados, por haber encendido la guerra 
civil.

El sol de la libertad alumbró el cadalso de 
Hidalgo y  de Morelos, Je-Xturbide y  de G-uer- 
Tero, y su sangriento reflejo iluminó también las 
águilas triunfantes del pueblo, desde las Cruces 
en 1810, hasta Calpulalpam en 1861.

La independencia se conquistó y  la inteli­
gencia y la civilización se sintieron regenerar, 
teniendo el pueblo la conciencia de su poder, 
porque desde la noche en que se dió el grito 
de libertad, nació en México la idea de la de­
mocracia, y  despues de cincuenta años de tra­
bajos y de lucha, ha llegado por fin á plan­
tearse-----

Sin embargo, la misión del pueblo aun no 
termina: d«jspues de los triunfos adquiridos, 
n evos combates le aguardan, de los que saldrá 
victorioso, porque tiene en su causa esa fé viva, 
ardiente, indefinible, que hizo de una colonia 
troyana plantada en Italia la opulenta Roma, 
que despues de siglos;—vuelve á levantarse con 
Oaribaldi y  Victor Emmanuel, para recon­
quistar sus antiguas glorias, eclipsadas merced 
á  las tenebrosas lucubraciones de la sede apos­
tólica*

La  fé no basta si los hijos del mismo parti­
do, divididos por miserables rencillas, no pre­
sentamos delante del enemigo comnn, del ene­

migo «lo la democracia, do lu humuuidud, nneu­
tros poohoti como uu tiolo pedio, mientra» urina» 
como lina «ola urina, y  winojiuita» 6 la» logró­
nos do Alojundro Magno, «nomo» sobro él para 
«lcntruirlo, parn pulverizar)*', para hacerlo dUm- 
npurocor completamente, como «1 rayo quo ca­
yendo noliro la elevada cresta «lu una montaña, 
no deja «obro ella, man «juts la momorin de nu 
ocsistoiicinl —

Y  así sorá, porquo ol pueblo como un tor­
rente impetuoso, arrnnlrarti o» nu camino todon 
obob obstáculos, y juy dol quo «ítiioru retroce­
der, ay dol quo no jmro, y ay dol quo quiera 
detener el cunio db lu sociedad — .1 perecerá, 
y  no ol olvido uino la ocnoorncion universal cae­
rá sobro nu nombro, por. man quo no cubra, hi­
pócrita, bajo la curotu do la religión, porquo ol 
descarnado ouqucloto dol fanatismo no uojnríi 
ver con toda nu horriblo desnudez á truvÓB do 
los mentidos atavíos con «pío pretenda disfra­
zarse, por los quo cnplotun, por lo3 quo sacrifi­
can, por lós quo iiBoninnn á la liamnnidud on el 
nombro do un Dios, todo paz, todo bonígnidad, 
todo consuolo.

Conciudadanos: Donde lo  alto de oata tribu­
na, en nombro do osn patria quo non tiendo Iob 
brikzos; en nombro do esas víctima» inmoladas 
por la causu do la libertad y  do la reforma, cu­
yos miembros aun palpitan y  cuya sangro corro 
en loa campos «le batalla y «u los cadalsos; en 
nombro do euo pueblo quo espora su redención; 
en nombro do lu humanidad, do la civilización 
y do la democracia; en nombro, por filtínio, do 
vuestros hijos, A quienes no debeis dejar una 
herencia do escluvitud y do vergüenza, yo os 
conjuro ú  la unión con nuestros hermanes, al 
combate y al estormiuio do nuestros onoinigos, 
á la realización do las gratules esporanzas y  do 
las magníficas promesas do la revolución, y  el 
triunfo será nuestro, porquo sobre vuestros 
pendones tenderán sub alas la libertad y  la re­
forma.

PAUTE OFICIAL.

Ministerio de hacienda-

Sección 2. **
Con fecha 13 del corriente dice á esta secre­

taría ol C. ministro do justicia 6 instrucción 
pública, lo quo signo:

Hoy so ha librado órdon por esto ministerio 
al interventor de los bienes elcl ele?o, previnién­
dolo entregue al juzgado de Distrito los autos 
que le tiene pedidos.

A l juez do Distrito se dice también quo pro­
ceda con arreglo á sus facultades legales, y  
que ca6o de disponer del interventor, avisé 
previamente al gobierno para que ordene quién 
ha de encargarse de la oficina.

Todo lo que participo á vd. para su conoci­
miento.

Y  lo trascribo á vd. como resultado de sus 
comunicaciones relativas. : •

Dios y  libertad. México, setiembre 17 de 
1861. JVúñez. Ciudadano interventor de los. 
bienes que administraba el clero.

En este momento, que son las dos de la tar­
de, recibo la nota de vd. del 17, en la que me 
trascribe la del señor ministro de justicia, ea la 
cual se previene al interventor de los bienes <lel 
clero, entregue al juez de Distrito los autos 
que le tiene pedidas; así como se di«^i á éste 
que proceda con arreglo á sus facultades lega­
les, y  que caso de disponer del interventor, 
avise previamente al gobierno para que ordene 
quién bu de encargarse de la oficina.

Si yo fuera aún interventor de los bienes que  
administraba el clero, supondría qué se trata­
ba de entregarme maniatado en manos de mis 
enemigos; pero como no lo soy ya, ni quiero 
serlo, creo que ese ministerio ha padecido una 
equivocación al dirigirme esta nota que no 
contiene mi nombre.. L o  devuelvo á vd. inme­
diatamente, para que le dé el curso que cor­
responda.

Renuevo á vd. mis respetos.
Libertad y  reforma. México, setiembre 19 

de 1861.—  B asilio  ^ e rez  G a llardo.—C. minis­
tro de hacienda.

Sección 7. 63
El C. prudente constitucional se ha servido 

disponer, que vd. continúe encargado de la 
oficina de la intervención de los bienes que ad­
ministraba el clero.

Lo  que participo á vd. para su conocimien­
to y  á fin «le que recoja del interventor general 
de monjas, las llaves de la mencionada oficina, 
al cual se libra con esta fecha la órden corres­
pondiente.

Reitero á vd. las seguridades de mi aprecio.

Libortad y  reforma. México, nctiombro 18 
do 1801.— N ú ñ c z .— O. IJimili»» Pcr«>z Gnlhmlo.

A  pónan concluí mi nota do unta fecha, cuan­
do ol Br. D. .festín DuoIIim) uio presenta la «lo 
vd- lecha do ayer, en la cual mo participa «pío 
«l ciudadano preHÍdeiito ha dinpuonto continúo 
yo encargado de la oficina cío intervención, lil 
minino Br. Duonim mo prenuntu lan' llnvon «le 
cria oficina «pío devuelvo 6 vd. ahora «pie «un 
las tres de la tardo, manifestándolo quo ni min 
onformodnilCH ni min convicciones mo permiten 
desempeñar ena comiuíon do la cual luco dimi­
sión há mas de un trien.

Doy al ciudadano presidente y á vd. lan man 
enpresivaB gracia» por esta nueva prueba de 
eonliunza y lo renuevo lus protestan do mi utoii; 
tu eonnideracion.

Libertad y  reforma. México, aotiembro 19 
de 18G1.— ¿ a f i l io  P é rez  Gallardo. — C. minie- 
tro do hacieudu.

Ministerio do guerm y Marina

División do San Luis.— Carabineros á caba­
llo.— No hay novedad por ento rumbo; han 
ílegudo los caploradoren d6 Monto Alto, y 
aquella autoridad participa quo ol onomigo no 
so ha movido.

Ayer estuvo una partida insignificante en el 
Molino do Soleto, «¡uo so retiró ul anochecer. 
Hoy practicaré una correría á Puonto do Pie­
dra, Tepotlasco, y on tardo mo hallaré on Nou- 
culpun á esperar las órdenes do vd.

Libertad y  reforma. Tlalnopnntln, eotiom- 
bro 18 do 1861.— Antonio A lva rcz . - G. minis­
tro de guerra y  marina.

50 ha impuesto ol ciudadano presidento do 
la comnnicucion do vd. do hoy, fechada en 
Tlalncplunta, en ln quo avisa que no hay nove­
dad por aquellos rumbos, y  quo esta tardo de­
bo vd. encontrarse en Naucalpun.

El ciudadano presidente mo manda ordenar 
á vd., quo mañana contramarche á esta ca­
pital.

Libertad y reforma. Setiembre 18 de 1861. 
— Zaragoza .-—A l C. coronel A  ntonio Alvarez. 
— Naucalpan.

Carabineros á caballo.—Ho llegado á esto 
punto á las f¡ei-> de la tardo, y no es cierto que 
haya estado Cobos ni otra fuerza enemiga. 
El domingo bajaron unos cuantos de Huisqui- 
lucan.

Flores con su fuerza, estuvo en los Reme­
dios; y marchó para Tlalnepantln, momentos 
antes de que yo llegara. En este momento, 
que son las siete, sigo mi marcha para el último 
punto, porque acabo de recibir noticia del Sr. 
presidente, que el enemigo se dirige para allá, 
lo que no me parece difícil, porquo he obser­
vado una gran polvareda que baja del Monte á 
las cinco «le la tarde, rumbo á Tizapan, de 
donde puede también dirigirse á la villa del 
Carbón.

51 no encuentro nada en Tlalnepantla, sigo 
para Tizapan, y  de allí comunicaré á vd. mi 
movimiento de matíana.

Libertad y reforma. San Rartolo Naucal­
pan, setiembre 18 de 1861. — A n ton io  A lvarez.
— C. ministro de la guerra.

Ministerio de gobemacion-

I n s pe c c io n  g e n e r a l  de  P o i i c u  d e l  D is t r it o
FEDERAL.

Disfruto la honra de comunicar á vd. las no­
vedades ocurridas en la ciudad, el dia ante—

E l ' resguardo nocturno arrestó en la cárcel 
pública á un hombre por robo, á una muger por 
conato de robo, á  dos hombres, y  tres mugeres 
por riña, á otro y  á, una muger por ébrios y  á 
otro por infracción de policía.

El resguardo diurno arrestó en la misma, á 
un hombre y  una muger por riña y  heridas, & 
dos mugeres por escándalo, á un hombre por 
robo, y  á tres hombres y cuatro mugeres por 
embriaguez.

Ki. la guardia mnnicipal no ha ocurrido no­
vedad.

Libertad y reforma. México, setiembre 18 
de 1861.— Por ocupaciondel ciudadano inspec­
tor. J. Quintana. — C. ministro de goberna­
ción.

Es copia. México* setiembre 19 de 1361.— 
Villalobos.

Tengo lu honra «lo comunicar á v«J. ]uH 
vodaden oenrrwlmv on la ciudad, el dia nnt° 
ri«»r.

Jil resguardo diurno arrestó 011 la oíiruol >»q 
bita», (i un júvon y una inugor p«»r rob«> 1 
un hombro y don mugoren por riTla, otro ñ, 
ébrio, y  «>tr«* por infracción «lo policía. >r

Ul rengunrdo nocturno arrestó on la ihíbu,,
(i «low hombros y una inugor por rifla y horidnn* 
y  á tren hombrea p«>r oinhriugcoz. 1

15n la guardia municipal no ha ocurrido •> 
vedad. °

Libortad y líefornin. México, uotiornbro ■«> 
«lo 1801.— P o r fir io  f íu rc ía  León .— O. uiiniHl(,0 
dogobornacion.

E « copia. México, sotiembro 20 «lo I8GI 
Villalobos.

Tongo la honra de comunicur á  vd. Iub n0 
veda don ocurridas on lu ciudad, ol d¡a auto 
rior.

151 resguardo diurno arrestó on la oárcel nfi. 
blica, A un hombre y troa mugeres por robo, ¿
dos hombro» y  una 111 ugor por riíla v horid«H
íi una muger por ébria, y  á un hombro y unu’ 
muger por infracción do policía.

E l roeguardo nocturno arroBtó en lu inmuni 
6 un hombro y  una muger por riíla y lieri«Ja«’ 
y  & uliti inugor por ébria. ’

En la guardia municipal no ha ocurrido íi0. 
vedad.

Libertad y roformn. México, setiembre-¿o 
do 1861. - P o r f i r io  G. L,con.— C. ministro do 
gobernación.

IDr copia. México, sotiombro 20 do 1861__
Villalobos.

IN F O R M E
Sobre: las causas y  car&cter de los frccuent.es 

cambios políticos ocurridos ch e l Estado de 
Y uca tán , y medios que e l Gobierno de la, Union, 
debe emplear p a ra  la un ión  del territorio  yv„ 
cutcco, la  rcstatiracion del órden constitucio­
n a l en la pcnínsida■, y  para, la  cesación dd 
tráfico de ind ios enviarlos como esclavos á la 
is la  de Cuba. E scrito  p o r órden suprema de 
9 de m arzo , p o r  el g en era l Juan  Sziarcz y 
N a va rro .

( co ntin úa .)

En el pueblo do Cicuntun, á los veintiséis dina 
del mes do setiembre do mil ochocientos cin­
cuenta y  ocho afíos, reunidos los-vecinos* que 
suscriben en la salu consistorial, para deliberar 
respecto del movimiemo político Ocurrido en 
el Oriente, y con presencia del acta del pronun­
ciamiento levantada en Valladolid en trece del 
corriente, que fué leída, y

Considerando justas y benéficas ul pais las 
causas en quo se ha apoyado /el movimiento in­
dicado, su buena acogida en todos los pueblos, 
desde el espresado de Valladblid, y que esta 
poblacion abnnda en los mismos sentimientos 
liberales quo aquellos, desde luego acordaron 
unánimemente el artículo siguiente:

Artículo único. El pueblo de ¡ înaantun re­
conoce y  secunda en todas sus partes la citada 
acta levantada en la ciudad de Valladolid, ea 
trece del presente mes, sacándose copia déla 
presente para remitir: una al señor comandan­
te en gefe de la división de operaciones sobre 
la capital, coronel D. Lorenzo Vargas, otra al 
Superior gobierno, y otra á la gefatura del 
partido.

Con lo qne se concluyó la presente, qne fir­
man para constancia.— Pablo Rivero.— Pedro 
José. Caiupos.— José Cleofas Sobrino. - Ma­
nuel J. Tabasco.— Pablo V iv a r—Pedro Goro- 
zica.— José María Acosta. — Fernando Corral. 
— Mancel Pereira.—Tiburoio Martínez.—José 
María Molina. — Norberto Villanaeva.—José 
Manrique.— Juan Crisóstomo Lizama. Nar­
ciso Trejo.— Narciso Villanueva. — Evaristo 
Zapata.— Diego Montalvo. - Isidro Saldívar. 
— Felipe Santiago Zamada, secretario.

Es copia-' QÍoántun, setiembre 26 de 1858. 
— Felipe Santiago Lizama, secretario.

El acta de Valladolid, á que se refieren las 
de los demas pueblos que hoy se comienzan á 
insertar, está concebida en estos términoB: 

Considerando qneTlos hombres que se hallan 
al frente de la actual administración son verda­
deros enemigos del orden constitucional, como 
pública y  evidentemente lo han demostrado al 
proclamar el plan reformado de Tacubaya: 

Considerando que si han adoptado ol código 
de mil ochocientos cincuenta y  siete, y;la¡s ins­
tituciones que de él emanan, ha sido por impe­
rio de la nfecesidad y  como una medida de sal­
vación para conservarse en el poder q ue 'ocu­
pan por medios reprobados é ilegales:

Considerando que mientras guarden las co­
sas bu presente estado, el pueblo jamás podrá


